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CUESTIONES QUE MERECEN ESTUDIARSE.

V
D’hemos ser tan 

ritos como el caso requiere, en eso 
dp estimar las aspiracmnas^del aiU- 
cub 8." del R^al decreto de 2o de juno 
'“sin%uda alguna traspasan ellas el 
límite de lo posible, dadas .as esp 
ciaks condiciones de este pat:», y ei 
asunto de que se trata.No una,^sinó repetidas veces, nos 
hemos re upado en las modestas co- 
lumnas d«l Diario, de la compleja cues­
tión de las tierras realengas da estas 
Islas, haciéndolo siempre, en el senuuo 
que lógicamente se desprendía da la 
historia económica de ese asunto en 
estas regiones, así por lo que ella 
afectaba al Estado, como por cuanto 
esa riqueza tenía relación con la pro­
piedad territorial entre los particula­
res, si que también, como consecuen­
cia,’ de la estimación en que la misma 
se tenia, generalmente, entre la clase 
de labradores de eatas bias.

En las regiones oficiales de Madrid, y 
mayormente por efecto del desestanco 
ddl tabaco, hablase exagerado hasta lo 
infinito, la importancia de esas tierras, 
no ménos que el afan de adquirirlas 
que había entre los particulares, no te­
niendo esos cálculos, ó aspiraciones, 
ningún fundamento sólido, ninguna 
verdad demostrada, sino tan solo 
hipotéticos supuestos, apoyados en su 
mayor parte en gratuitas apreciacio­
nes, deducidas con absoluta ausencia 
del conocimiento de los hechos reales 
Y efectivos, en que deberían tener 
base.

La primera consecuencia de eso/ fue 
la promulgación de la ley de 1880 so­
bre composición de tierras realengas, 
dada más que con otro objeto, con el 
muy plausible de Lgitimar debida­
mente la propiedad dx3 una inmensa ex­
tension de terrenos de esa índole, que 
aquí, con razon, se suponían en su ma­
yor parte detentados.

Faciles y equitativas prescripciones 
y reglas, se dictaron, para el acceso 
de ias composiciones, ora fuesen gra­
tuitas ya onero&as, y no se olvidó 
para ellas, ni los principios ni las 
disposiciones de las antiguas leyes de 
Indias, que tan pródigamente consi­
deradas han sido, en lo de permitir 
la Ocupación de tierras, realengas por 
los particulares, y aún puede decirse 
sin ejemplar generosas, en cuanto á 
su reparto y cesión gratuita, á cuan­
tos quisieran trabajarlas y ponerlas en 
estado de aprovechamiento y cultivo.

Acerca de tal particular, o plausible 
deseo, aunque sin atención á verda­
deros principios económicos, será de 
notarse siempre en esas leyes, una 
ardiente aspiración en favor de mayor 
bienestar de los pueblos, y del más 
fecundo y positivo progreso de ia agri­
cultura.

d terminar lo más conveníante, en 
vista da !o qna se P^vi^íae en el ya 
repetido art. del Raai decreto da 2o 
de jalio Último.

Terminaremos nuestras pressâtes ob­
servaciones en otro articulo.

PARTE MILITAR.
Servicio de ia pl&za, para el dia 8 de noviembre 1885.

Farada, ios oaerpoa de la gaaraicíou.—Vigilancia, los 
mismok-^Jefe ae dia, el oomaudaute don Manuel Scheid- 
^^-e^maginaria, el comandante don Antonio García Re-
Quejo. . . , „ ,Hospital y provisiones, paseo de enfermos, Artillería.— 
Música en la Lnueía, Artillería.

we orüen dei láxoiao. ueneral Gobarnader Militar, 
Ui cordial S8uí$ate soroaei, Sargento m&yof interino, 

Pregó.

8S00ÏON RELÎGIOSÂ.
DOMINGO XXIV despues de Pentecostés.—SA Pa- 

troeiaio de Ntra. Sra,—^tos. Severo,
Diosdado papa, Claro prsb., cfs.—Sta, 
y mouja.
I. P. en ISLS capillas del Rosario,

StíveriaQO, mrs. 
Heresvita reiua

, y por asistir 
confesados y comulgados á la Misa, mayor en 

cualquier iglesia, rogando por la paz, etc.

LUNES.—La Dedicacioa da la Basílica del Salvado*! 
en Koma.—S. Teodoro ob., cL—Stas. tíustolia, noble 
rom., V., Soprata priuc. y Romana vgs.

MARTES.—Stos. Demetrio, ob., Aniano, Modesto mrs. 
Andrés, Avelino, Probo y Justo, cfs.—Sias. Ninfa, v., y 
mr.. Florencia mr.

EL PRÍNCIPE DE VIÀNA.

—O con perjuicio, conte.’ttó socarronamente 
el soldado.

—¡Fanfarrón estais!
Justiciero querréis decir, que andáis los 

aragoneses de revuelta en revuelta por la 
ambición de unos y la incapacidad de otros, 
mientras que nosotros tenemos paz perpe­
tua, gracias al Rey que nos gobierna.

—Cosas son esas seor soldado que no se 
dicen en alta voz.

, —A la oreja os la digo maese Lino y 
si queréis en vuestra hostería remojando 
el gaznate con el tinto.

—Lejítimo lo tengo y muy parlero.
—Os doy palabra de probarlo en cuanto 

la comitiva pase.
—Pues atención y silencio que ya van 

saliendo los farautes, y empináronse de 
nuevo para ver el recien nacido que la 
multitud trataba de ver empujando á los bri- 
liantes caballeros.

Nuevos vivas y creciente entusiasmo acom­
pañó al hijo del infante de Aragon y doña 
Blanca de Navarra, hasta su palacio, mien-

tilia, se levantaran en son de guerra y que 
los gritos de indignación de Mallorca, Cer- 
deñi y S'cilia, iiegaran á sus oidos para de­
terminar ia libertad del Príncipe. Pero su co­
razón le había jurado un ódio de muerte, 
sin que gritase en su conciencia la ini­
quidad que cometía con su misma sangre. 
Sabíase ya en Morelia que doña Juana En­
riquez llegaba á dar libertad al príncipe de 
Viuna y todos los guardas cuchicheaban en­
tre sí de tal acto, conocida como era la 
malquerencia de la madrastra para el Prín­
cipe.

Sentados en una gran piedra ai pié de 
la fortaleza, dos hombres hablaban en voz 
baja: sus trajes groseros indicaban pertenecer 
á la plebe.

Y bien maese Lino —murmuró uno de
ellos—creo que en conciencia....

—Cargue el diablo con la que tengas; 
vote dado más que mereces.

—Veinte miserables florines!
—¿Acaso gano yo mucho más?

Hé-

tras que la vieja que conocemo?, murmuraba 
¡Mal sino! ¡tanto
reje ó desdichado.

Ua año había

llorar! digo que será he­

II
pasado de esta escena 

cuando en Gate se juraba solemnemente

Realizado el desestanco del tabaco, 
es sabido ya, que en ias regiones ofi­
ciales del Gobierno Sapre no, se exa­
geró di un modo inusitado, ia trans­
formación económica que aqui iba á 
operarse instantáneamente, por ese solo 
hecho; y entonces, y antes de adquirir 
alguna evidencia de semejante bienan­
danza, como parecía lógico, y era 
desde luego buena regla de prudencia 
administrativa, procedióse á dar nueva 
y extensa organización, á la Inspección 
gmeral de montes del Árchipiélago, 

dependencia fue­
sen atendidas pronta y debidamente, 

llones de solicitudes de com* 
posición de herras realengas, que sin 
ponerlo en t la de juicio siquiera, se 
creyó 2^50 t^cto iban á ponerse en 
censo nesde luego.

Evidente es para todos, la triste de- 
cepcion que ha proporcionado la prác­
tica de semejante ley sobre compo- 
Sicion de terrenos realengos

Hubo, en efecto, algunos ’centena- 
res da solicitudes reclamándola, pero 
fue en su mayor parte, gratuita asi 
que, los importantes rendimientos’ que 
por ese concepto se creía llevar al 
Tesoro pubhco, redujéronse á muv ne- 
quena suma, porque, como era lógico 

^^sde luego, fué muy in- 
signiticantó el numero de composicio* 
nes onerosas, que se ha solicitado v el 
de las que resultaron de la instrucción 
de los e.-^pedientes respectivos

nada,’sin em- 
bargo, para que se aminorasen los 
galanos caiculos de los que se pro- 
5“herras composición
dimíani ’^^^^’^ngas, cuantiosos ren- 

tesoro de estas Is­las, y firmes en su empeño fué la 
consecuencia de tan bella iUsion, la 
promulgación del Real de creto de - 6 
de diciembre de 1884, por la misma 
composición de tierras, ya establecida, 
y además para ia adjudicación directa’ 
de esos mismos terrenos en sub'sta 
pública.

El 29 de mayo de 1421, era un dia de 
alborozo, de júbilo, de loca alegría en Peña- 
fiel: las mujeres vestían sus basquiñas nue­
vas: ios hombres sus coletos de ante; lucían 
sus brillantes armas los soldados; y las plu­
mas ú0 ios birretes se mecían á impulso de 
una brisa primaveral.

Movíase ia multitud con esos remolinos 
desiguales que produce un g^sntío apiñado 
ansioso de algún espectáculo esperado: un 
caballo, un tamboril, una reyerta producían 
oleadas inpacientes como ias ondas del mar 
cuando entre sí disputan y porfían.

Os digo maese Lino—exclamaba un mozo 
vestido de un sayo de paño gris en no muy 
buen estado,—os digo y repito que estoy bien 
enterado: soy íntimo amigo de un paje te­
nido en mucha estima por su alteza.

—«.Cáilüso ruñan—dijo un saldado quo 
ostentaba las armas do Navarra—no tiene 
su arcé cara de andar entre pages.

— 81 no considerara seor soldado—inter­
rumpió el primero frunciendo las cejas, que 
el día de hoy Íes ha remojado ei paladar.

—¡Voto ai demonio!—exmamó el soldado 
echando mano a la tizona—acaso queréis 
suponer que hemos visitado á Baco?

V ¡Jesús y María!— añadió una vieja santi­
guándose—juráis como un hereje seor sol­
dado.

-^¡Si antes os viera más jurara, ¡voto á cien 
bombardas! que teneis mas arrugas mala 
dueña que aimas esperan á nuestro príncipe.

—¡Dios me asista! y qué mal pues o me 
ha tocado, refunfuñó ia vieja; la soldadesca 
nada respeta! ¡deslenguados que son! ¡Santa 
Susana me libro!

¡Líbreme á mí de gente parlera!
¡Queréis cailai ! sepamos qué hora es dijo 

I un nombre del puobio, bien poitado y de 
contestúra hercúLa.

—Oa digo maese Lino—añadió de nuevo 
el que primero hablara—que no pueden 
tardar.

—¡Gállensed dijo maese Lino empinán­
dose y dominando aquel mar de cabezas.

—¡Ya vienen! ¡ya vienen! gritó con un 
tremendo bozarron.

¡Ya vienen! ¡ya vienen! esclamó la mul­
titud que nada veía, empinándose, co­
deándose, chillando y armando una ba­
raúnda infernal. En efecto por una de ias 
esquinas aparecía un brillantísimo grupo de 
soldados con las armas de Aragon y de Na­
varra, seguido de lo más florido de ios ca- 

1 baiieros de ambos reinos, cada cual con su 
correspondiente servidumbre, y ostentando

como príncipe de Vuna y heredero y Rey 
de Navarra, cuando faltara su abuelo Car­
los III el Noble, al niño que hemos visto 
objeto de las más bellas esperanzas de 
ambos pueblos: pródigo con él Dios y los 
hombres, el jóven príncipe revelaba las mas 
lisonjeras cualidades: su abuelo cifraba en 
aquel tierno niño todo su cariño, como 
abuelo y como Rey y su madre dechado 
de virtudes criaba al tierno infante con 
toda la ternura del íntimo trato de madre 
del que suelen carecer los hijos de los 
Reyes.

El don mas preciado que pudo recibir 
el príncipe de Viana, fué la educación que 
su abuelo le daba, inculcando en su alma 
los gérmenes de virtudes y sabiduría que 
él poseyera, y á 'la par que el cuerpo cre­
cía, la buena semilla germinaba en su alma 
y en su precoz inteligencia las ciencias de 
ios hombres.

¡Comprensión pasmosa!—decía una tarde 
el Rey de Navarra mirando á su nieto que 
subido sobre unos almohadones formaba 
gruesos caractères en un pergamino exten­
dido sobre una riquíáima mesa de su abuelo.

—¡Plegue a Diüs no se malogre! contestó 
su h'ja doña B anca.

—Robusto es como pocos y entendimiento 
tiene como el que mas.

—¡Son tantas las luchas que destrozan á 
Aragón! ;__ _ _

Navarra en cambio uene paz, contestó su 
padre con cierta complacencia.

Verdad es padre mió; mas presumo que 
mi hijo Carlos feerá el único varón que yo 
tenga y siendo el heredero de ambos reinos, 
mis hijas Blanca y Leonor no reinaran, y 
cada día van creciendo las discordias en 
Castilla, la guerra civil en Aragón, ia que 
asóla el R^ino de Ñapóles y ios males de 
Francia invadida por ios ingleses: solo vos 
padre mió sostenéis una paz bienhechora, 
pero las nubes se apiñan y se ciernen sobre 
nuestras cabezas.

No augures males, deja el tiempo que aclare 
el horizonte y aunque yo muera pronto, mi 
muy amado nieto, tendrá á raya á ios am­
biciosos: valdrá mucho ¡oh! será ua gran 
principe y si es amado por su pueblo, con 
el país rico y fioreciente ¿qué puede temer?

Madre, dijo el niño presentando el per­
gamino muy ufano, ya sé escribir muchas 
cosas.

La Reina lo tomó, leyó y un temblor agitó 
violentamente sus manos; dejó caer el per­
gamino y se tapó ios ojos con su fino pa­
ñuelo.

¿Qué es eso? dijo el Rey tomando el per- 
gaminc—y aproximándolo vió escrito con
grue.*os caractères «El veneno.»

¿De dónde has copiado esa palabra? dijo 
el Rey preocupado á pesar suyo.

niño presentando un 

padre, las reinas no

De aquí, dijo el 
libro á su abuelo.

—Blanca! dijo su 
deben Umer nunca!

—¡Oh! ias reinas 
las madres debemos temer siempre—y atrajo 
al inoceiite Garios contra su corazón y llenó 
sus frescas mejillas de lagrimas y de besos’

no, padre mío, pero

—Buena bolsa teueis, dijo mirando codi­
ciosamente el cinto de maese Lino.

—Voto... si levanto el puño.
—Bicn os dejó entrar en la prisión á costa 

de mi Cabeza y si echásteis aigo al vino....
—Maese Lino se levantó violentamente 

y agarró cen sus nervudos brazos el cue­
llo del místro que se retorcía inútilmente 
por zafarse de aquel anillo de hierro: des­
pues de unos segundos lo dejó caer con 
fuerza contra el muro.

—Tiempo hace, dijo con terrible voz— 
que te dije no quería gente parlera. Le­
vantóse turb.ido y magullado el miserable 
y sus ojos despidieron un relámpago de 
ira; despues se fué lentamente no sin mur­
murar algunas palabras ininteligibles.

Pocos momentos despues, el ruido de los 
caballos anunció la llegada de doña Juana 
Enriquez y la libertad del príncipe de Viana.

Regocijáronse los catalanes á su entrada 
en Barcelona cual si hubieran conseguido 
el triunfo mas preciado; seguíale la sim­
patía de los pueblos todos que en él ci­
fraban justas y legítimas esperanzas; pero 
su salud minada por una dolencia desco­
nocida, fué lentamente amargando las ilu­
siones de todos, que clamaban venganza 
sospechando que el veneno ponía fin á su 
existencia.

En efecto, el 23 de setiembre de 1461 
expiró entre tres y cuatro de la mañana.

Inmenso fué el duelo de Barcelona ante 
el cadáver de su príncipe querido y la api­
ñada muchedumbre que llenaba el templo 
á duras penas contenía sus sollozos.

Aquella misma tarde en la falda de Mon- 
juich un hombre anciano y de marcial con­
tinente con la barba apoyada en las dos 
manos, miraba tristemente el mar, mientras que de sus ojos caían aigunas lagrimas que 
se perdían entre su canoso bigote.

Un hombre anciano también, de labios 
finos y ojos traicioneros, pasó rozando con 
el primero y vino á sentarse á poca dis­
tancia suya.

¡Lloráis por nuestro príncipe! dijo con tono 
meloso.

—“Por él lloro y vive Dios que le ven­
gara si pudiera.

No es dificil, murmuró el otro en voz 
baja.

—¿Qué decís? hablad ¡vive Cristo, que 
amaba al príncipe como á un hijo; vi su bautizo 
cuando servía al abuelo...

—También le vi yo y también le vió... pero 
más vale callar.

—¡No callareis voto á cien bombardas?
—D ficil es esta coaversácion para dicha al 

aire libre.
—Decidme al ménos como os Harnais,
—Poco importa ei nombre: servía de mozo 

en el figón de maése Lino.
—¡Por Bácoi.el tuno más redomado de 

Ptíñaüel.
—El mismo y si supierais...
_ ¡Acabad voto al demonio!
Arrimóse al oido el hombre y murmuró 

algunas fiases.
—¿Po ira ser cierto? dijo el veterano le­

vantándose casi de un salto.
—Por mi ánima que digo la verdad.
—¡Pruebas necesito y os juro que el 

príncipe quedará vengado!
—¡Pruebas! dijo el hombre rascándose la 

cabeza ¡es difícil!

de la historia, que no leyes de naturaleza, 
le obligan á ver banderas extrañas y extran­
jero dominio, cuando pasa por la frontera 
de Portugal, lo hace deprisa, despeñándose 
rápido por las rañas (pequeñas cascadas) 
de Ca'delas y no se decide á desembocar 
en el inar hasta haber separado á Gaiicia 
de la provincia portuguesa Entre-Buero-y- 
Miño. Es melancólico y dulce como el habla 
gallega, apacible y misterioso como lá poesía 
de sus hijos. En’las viejas leyendas aparece 
personificado en un guerrero, de fuerte pe­
cho, que pasó su vida enamorado de una 
beldad llamada Galicia.

La leyenda se ha desvanecido entre el 
humo de la locomotora que cruza el puente 
internacional entra Valencia de Miño y Tuy; 
pero queda la realidad de la poesía que la 
dió vida, y el rio sigue enamorado de sus 
riberas y las adula y las mima con los ha­
lagos de sus serenas aguas, trasparentes 
como disolución de cristal de roca; y Ga­
licia le continúa acariciando con sus pers­
pectivas arcadianas y arrojando á su movi­
ble seno los perfumes de sus magnolias y ios 
pétalos de sus adelfos, las flores de sus mir­
tos y ios pendones dorados de sus maizales.

Cuando llegamos á Caldelas.de Tuy en 
el tren, vimos el andén de la estación lleno 
da bañistas que van á a.{uel balneario á 
buscar alivio á sus enfermos pulmones y á 
sus achaques reumáticos.

—¿Van Vds. á Portugal?—;nos pregunta* 
ron.--Pues es inútil. Vean Vds., desde aquí 
pueden descubrir la orilla portuguesa del 
Miño ocupada militarmente. Cada cincuenta 
metros hay un soldado lusitano, arma al 
brazo, dispuesto á deserrajar un tiro al que so 
atreva á forzar la línea. Tierra adentro aún 
hay otro cordon, y por toda la frontera una 
policía exquisita que detiene al viajero.

—¿Es, pues, imposible ir á Portugal?
—Se puede... sufriendo antes siete dias 

de cuarentena. Hay quien se vanagloria de 
haber vencido con una moneda de cinco 
duros todo ese artificio de previsiones, pero 
conviene dudar de esta maliciosa especie. 
Como dice el coro de una piececilla ga­
llega escrita para burlar el lazareto portu­
gués, toda lo frontera está sobre las armas, 
teniendo multo olio c^o microbio.

En eLcto; entre ios árboles frondosísimos 
de aquella divina ribera se veían de trecho 
en trecho casitas de paja, chozuelas y bar­
racones, delante de cuy'a única abertura se 
divisísba á un soldado portugués, con el 
fusil en la sangría del brazo, vestido de 
blanco dril, observando los movimientos de 
cualquier barca de las que recorren la vía 
fluvial.

En una de las más toscas y ruines barcas 
Íbamos nosotros, al empuje de dos remos

Conocido es ya también el efecto 
producido por esa ú tima disposición 
oficial, y por tinto íaciiísimo sera en 
.estos momentos i la Administración

orgullosos sus armas, sus joyas y preseas; 
despues iban ias damas rivalizando entre sí 
con sus lujosos vestidos de brocatel y oro 
y finalmente ias altas dignidades de ia 
Iglesia y el Infante de Aragon, rodeando 
una canastilla donde descansaba un recien 
nacido, la cual era llevada por algunas an­
cianas y nobilísimas damas de ios Reyes.

Un silencio sepulcral sucedió á la alga­
zara de la plaza, hasta que ia lucida comitiva 
ilegó al medio, donde ei pueblo se apiñaba 
ansioso de ver á su nuevo príncipe: en-
tonces estallaron los sollozos de las 
jeres y ios vivas de los hombres.

¡Viva el príncipe Cários!
¡Viva el Infante de Aragón!
¡Viva la Reina doña B.anca!,

mu-

¡Dios le bendiga! es hermoso como su 
madre.

Se parece á nuestro Róy de Navarra.
Ojala herede las virtudes como el Reino.
¡Quite alia! que sera de Aragon.
Será Rey de Navarra, Dios ie bendiga 

viva! viva!
„ "Y inocente criatura empezó á
llorar desconsoladamente, por io cual se 
apresuraron á entrarla en la Iglesia donde 

?.8uas del bautismo.
Maia señal—dijo ia vieja que va cono- 

cemos-ilorar al entrar en sagrado’
Cállese la dueña! ie interrumuió* ei sol- 

Qado--¡quiere ya motejarlo de ¿..rej J
¡El Señor ie libre que viene de* buena 

maure!
Y de mejor abuelo, que juego doble con­

tra sencido á que haya otro R^y mejor 
que mi noble Rt^y don Carlos tercero de 
Navarra.

Aragon, interrumpióle

III
Muchos años pasaron desde esta escena: 

el rey de Navarra había muerto dejando 
niño á su nieto: doña B.anca murió tam­
bién pero á su muerte contaba el príncipe 
21 años, lleno de virtudes, animado de los 
mejores deseos y de la prudencia y el tacto 
mas exquisitos; pero las luchas intestinas que 
por dó quier ie rode aban, llenaban su co­
razón de amargura. Casado segunda vez su 
padre con doña Juana Enriquez, el príncipe 
de Viana no tenía momento de reposo, ya 
por las intrigas de su madrastra, ya por las 
conjuraciones y alzamieuios de los grandes, 
cuya ambición quería dominarlo y avasa­
llarlo todo. Las injusticias de su padre, la 
ambición de su hermana doña Leonor y 
de su esposo el conde de Fox, todo era 
un conjunto de iniquidades que le amar­
gaban la vida. A pesar suyo, tuvo que sos­
tener guerra contra su padre, que atentaba 
á sus jusioá y legítimos derechos; el des­
graciado príncipe fué hecho prisionero des­
pues de infinitas contrariedades y encerrado 
por órden de su padre en Morelia.

Clamaba el pueblo por su príncipe, los gran­
des, las corporaciones, el clero, todos ase­
diaban al Rísy en favor de su legítimo he­
redero; mas la prisión era reforzada por órden 
del Rey, que de todos recelaba y grupos 

i numerosos murmuraban sin descanso de la 
injus-ticia de tan mal padre.

I Por fin los catalanes, que cifraban en el 
s de Viauv». sus mas caras esperanzas, envia- 
I ron embajadas numerosas, que se repituron 
I á la primera negativa, UupLCando cd número 
I y yendo a su cabeza respetabui imas per- 
Î sonas del clero: nada escuchó el Rey y fué 

preciso que Cataluña eu masa; Aragón y Gas-

—¡Poca cosa sois para ún Un gran secreto! 
dijo el soldado con desconfianza.

—Poca...ya veréis, pienso contároslo todo... 
y se acercó al soldado poniendo su boca 
junto á la oreja del veterano.

—Ante todo... ¿qué fii os mueve?
_ ¡La venganza! y b ijó de nuevo lavoz...
La noche tendía su negro manto y el 

grupo de los dos hombres desaparecía en 
la penumbra...

A la mañana siguiente en aquel mismo 
sitio apareció el cadáver de un hombre.

Era el que conversaba con el soldado, 
y pocos dias despues, en Morelia, colgado 
de un árbol, se encontraron el cuerpo de 
maese Lino.

El pobre soldado había hecho justicia á 
la memoria del príncipe de Viana.

García del Espinar.

APUNTES SOBRE GALICIA.

MIÑO.

Vigo, 9 de setiembre.
Aunque figura en los m.apas como los 

demás rios del mundo, ni mas ni ménos, 
merecía una tinta de oro que marcase su 
dirección, y que el geógrafo dejase un hueco 
en la carta para que uu poeta explicase su 
rumbo en una oda. Acaso h^ya otros muchos 
rios que sean más útiles a la humanidad,

mal tiazádos de dos troLCos de pino que lUUVia uü iiuuiíJivz. usj'j ic» L£Uiii«i utí ja jjalua 
huían las leves ondas del rio y su claro 
fondo pedregoso, lleno de mil cristalinos 
de cuarzo, en los que la luz meridiana se 
quebraba.

Nos dirigíamos á Tuy, cuya catedral lú­
gubre se elevaba á io lejos sobre un pica­
cho, con aspecto de fortísimo castillo lleno 
de picas y ballestas, más que de templo 
cristiano henchido de bendiciones y preces. 
A nuestra derecha quedaba ia ribera espa­
ñola, y á nuestra izquierda ia portuguesa, 
por la cual corría ei cordon de soíú&dos, 
marcando con Ls manchas blancas de sus 
uniformes la frontera, al modo como en el 
mapa la marca una línea de puntitus de li­
tografía.

Preguntamos al barquero si había con­
flictos internacionales por el aprovechamiento 
de la pesca del Miño entre gallegos y por­
tugueses, y nos dijo en una jerga mezclada 
de castellano, gallego y portugués:

—■Muchos. Ahora no pescan los portugue­
ses poique el cordon sanitario se io impido 
pero cuando es libre el paso hay combato 
naval y pesca todos los dias.

Verdaderamente el amor de la patria so 
robustece en las fronteras como el amor á 
ia vida en los momentos en que linda con 
la muerte. El trato diario de los fronterizos 
les hace iguales en gustos, ideas, trajes y 
vocabulario, pero cada uno de ellos se con­
sidera avanzada de ia patria y disputan pa mo 
á palmo por agua y por tierra ia posesión 
de aquel delicioso país. Puede decirse que 
el Miño es en e^ta parte teatro de una nau- 
maquia piscatoria bédea, de un torneo 
cuyo premio para el vencedor es el salmón 
de sonrosada carne que agita sus aletas y 
entreabre sus agallas erizadas de rojas púas 
allá abajo, en la hondura del rio.

Actualmente un cañonero español y otro 
lusitano trabajan en el deslinde de la fron­
tera. Una pequeña islilla llamada la Insua,, 
que ocupaban los portugueses y que divide 
con su arenoso seno el Miño, ha sido re­
cobrada por nuestros marinos. Al pasar frente 
á ella saludamos la bandera española, que 
ondea al aire clavada en un mástil.. El bar- 
auero, dando paz un momento al meneo 
de los remos, nos dijo;

—¿Les parece á Vds. que no ha costado 
poco trabajo recobrar la Insua.2

—¿Y cómo se perdió?
_Pues por acuerdo de unos propietarios 

de la ribera de Galdelas y otros de la de 
Valenq i do Miño, La tal Insua era motivo 
de riñas dianas sobre si tú ó yo éramos 
los amos. En tal situación los propieta­
rios referidos, sin más ni más acordaron 
decidir para siempre si aquel arenal era 
nuestro ó de Portugal... Y ¿qué dirán us­
tedes que hicieron? Echaron al rio una ca­
labaza y decidieron que si iba á parar á 
la orilla portuguesa era la Insua portuguesa 
y si á la española, sería nuestra. Efio es 
que la calabaza se fué á Portugal... y per­
dimos la Insua.

—Fué una verdadera calabazada diplomá-
en el sentido crematístico é industrial, porque 
mueve pocas fabricas y se desliza perezoso 
y embebecido en la contomplacion de ambjiS 
m-rgenes, hermosas y verdes, desde Fuente 
M ña h.Ásti La Guirdia, pero no io hay más
b<;ilo. Aid donde nac^, xas flores le esperan, 
y por d nLí pasa se presentan como súb­
ditos. Buen h jo de esta tierra y símbolo 
del espíritu regional, no refresca otras ri­
beras que ias de Galicia^ y cuando azaro

tica, y no la única de que hemos sido 
víctimas.

—Pero los marinos han reclamado á Lis­
boa. y la Insua á vuelto á España.

—Menea m i.
Llegábamos en e^to á Tuy, y sobre nues­

tras cabezas f Leña el rurnie internacional 
Î que une las líneas fém as de los dos reinos, 
í Ei barquero nos dijo mientras atracaba ©i 
I lanchón al fango de la ribera:
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—Bonito puente, ¿no es verdad?... ¡Lás­
tima que no sirva para nada!

—¿Cómo es eso?
—Tema, pues muy sencillo. Se hizo para 

enlazar ei ferro-carril de Orense á Vigo con 
la red de ferro-carriles portugueses; mucho 
tiempo lleva terminado; se practicó la prueba 
y resultó un gran puente, pero hasta ahora 
no pasan por él los trenes. Hay que tras­
bordar en barcas á pasajeros y equipajes, 
y como á veces esta operación es larga, se 
pierde el tren, y hay que esperar veinti­
cuatro horas en un mal albergue. Les digo 
a Vds. que esto es un escándalo.

Guando hubimos escuchado las verdades 
del barquero saltamos a tierra y emprendi­
mos el ascenso á Tuy.

J. Ortega Munilla.

LA CRUZ LAUREADA

{liecuerdos de un esparlerista,.) 

I
En aquellos dias la libertad era más que 

una idea política. Nosotros la aceptamos por 
religion, y.¿ religión de tal naturaleza, que 
no comprendíamos pudiera tener apóstatas. 
Si en ia teogonia que entre ei olor de ia 
pólvora y ei silbar de las balas nos había­
mos forjado figuraban como divinidades abs­
tractas e impalpables Gristina y ia niña, lo 
cierto y veruad es que, necesitados de algo 
más próximo y tangible, habíamos colocado 
en ei altar de nuestro entusiasmo un ídolo 
que encarnaba todos nuestros ideales, esto 
es: la patria simbolizada en Isabel 11 y ia 
libertad sintetizada en el libro de la Gons- 
titucion. Aquel ídolo era don Baldomero Es­
partero.

El general, como le llamábamos, dando 
á entender que era el único que en lo an­
tiguo y en lo moderno merecía tal título, 
no se discutía jamas. Nos había guiado tan­
tas veces á ia victoria que estábamos ínti­
mamente convencidos de que obedecerle era 
vencer, y ie obedecíamos no como quien 
cumple fríamente los preceptos de la orde­
nanza, sino como el fanático que interpreta 
con escrupulosa nimiedad las prescripciones 
de un rito.

Dicho esto, que por lo demás es sobra­
damente sabido, imposible parece que en 
aquel culto hubiera categorías, y sin em­
bargo las había. Quiero decir que siendo 
común ia adoración no era raro encontrar 
quien se distinguiera por ia intransigencia 
de eiia. De entre este grupo, por cierto bas­
tante numeroso, se destacaba ia figura dei 
personaje que ha de servir de protagonista 
a estas páginas olvidadas de la historia.

IH
Un día, en que hacía más de seis que 

no oíamos un tiro, estando empezando á al­
morzar el general, se presentó en el mo­
destísimo alojamiento que en un puebío de 
los confines de Navarra ocupaba, uno de 
los muchos espías que, á riesgo del pe­
llejo, pasaban ia vida tan pronto sirviendo 
al ejército del Pretendiente, como ayudando 
á nuestras tropas. |

El viajero, que revelaba haber hecho una 
larga jornada, no quiso, sin embargo, per­
der un momento, y haciéndose conducir á 
la presencia del i^uRre caudillo, dejó en sus 
manos un pliego que traía cuidadosamente 
oculto entre los forros de la montera de 
pellejo que cubría su crespa y enmarañada 
c Aboliera.

El general rompió el sobre y despues de 
pasar la vista precipitadamente por el es­
crito, se levantó de ia mesa, y volviéndose 
á uno de sus ayudantes, murmuró:

—Antes de media hora es preciso estar 
á caballo. Tenemos encima una gruesa co­
lumna enemiga y aunque no se me oculta 
que con las escasísimas fuerzas de que aquí 
disponemos es imposible rechazar las fuer­
zas facciosas, como lo principal es ganar 
tiempo preciso es organizar una resistencia 
que dure algunas horas. El pueblo no debe 
caer en poder del enemigo antes de la 
puesta del sol; mientras quede un solo hom­
bre, no ceder. Yo hago falta en otra parte. 
Una escolta de ocho caballos me basta. Que 
cada cual cumpla con su deber.

Dicho esto, se volvió ai espía y murmuró:
—A este hombre que le den un tasajo 

y un trago. Ahora mi caballo.
—Ya está ensillado, mi general, respon­

dió el asistente cuadrándose, y como ei que 
solicita una gracia que teme ie sea negada, 
preguntó:

—¿Y yo puedo incorporarme á mi es­
cuadrón?

El general vaciló; pero al fin contestó 
con un lacónico si.

Ei viejo soldado esperó ia muletilla de 
la cruz, pero esperó inútilmente. Su ilustre 
amo estaba demasiado preocupado para bro­
mas.

Un cuarto de hora despues los disparos 
de nuestras avanzadas anunciaban que el 
enemigo estaba allí.

H
No tan sólo no había logrado engalanar 

sus robustos hombros con ^las acanaladas 
charreteras de oro de los generales, sino 
que ni aún dado le había sido alcanzar ios 
modestos galones de cabo. Y sin embargo,
era un veterano y además de un veterano 
un valiente. Con el general había hecho la 
campaña de América, regando en más de 
una ocasión con su sangre aquel disputado 
suelo, á pesar de lo cual no había salido 
de la categoría de soldado reenganchado. La 
circunstancia, harto frecuente entre las cla­
ses de tropa de entónces, de no saber leer 
ni escribir, le había imposibilitado de reci­
bir otras distinciones que unas cuantas cru* —‘TTVlSy'l  0X7 C?A*w«**   KKSZ " ’ 
había sido obstáculo para que se viera fa­
vorecido con otra, que para él era de mayor 
valía que los mas altos grados y los más 
pingües empleos. Desde hacía largos años, 
el general le tenía á su servicio en cali­
dad de asistente.

Su manía era la pulcritud y ia limpieza, 
cualidades que extremaba no sólo en el 
cuidado del caballo y equipo de su amo, 
sino que se echaba de ver en las mismas 
prendas de su uniforme. Los innumerables 
botonciilos de su casaca más que de cobre 
parecían de oro finísimo, según el brillo 
que sabía sacarles; ia chapa de su alto chas­
cas de espejo pudiera servir á' la más atil­
dada dama, y no tan solo sus zapatos y 
fornituras conservaban constantemente un 
lustrado irreprochable, sino que hasta el mis­
mo pantalón blanco, que á veces nos veíamos 
precisados á usar en ios más crudos y llu­
viosos dias del invierno, conservaba siem­

raría cuanto desgraciada empresa de su asis­
tente. El general, profundamente afectado, 
me escuchó sin desplegar los labios.

Guando liegó ia noche: volviéndose á un 
chiquillo que nos acababa de servir la cena, 
le preguntó.

—¿Gonocemos el sitio donde los facciosos 
han fusilado á nuestros prisioneros?

—Si señor—respondió el chico.
—Pues toma una linterna y una piocha 

y guianos á él.
Guando estuvimos á un tiro de bala del 

pueblo, nuestro guia se paró á pocos pasos 
de una tapia medio derruida delante de la 
cual se había plantado recientemente una 
tosca cruz de madera.

—Aquí es—dijo.
—Pues caba con cuidado que la tierra 

está fresca y no te costará gran trabajo.
El chico no pudo ocultar cierta repug­

nancia, pero la órden era tan terminante, 
que no tuvo más remedio que obedecer.

A los pocos minutos teníamos ante los 
ojos el cadáver del valeroso veterano.

Al reconocerle, el que en dias no lejanos 
había de inmortalizar una vez mas su nom­
bre en el puente de Luchana, no pudo con­
tener una lágrima. Una vez enjugada, ar­
rancó de su uniforme la cruz laureada de 
San Fernando y colocándola cuidadosamente 
sobre el agujero negro que una bala había 
abierto en el pecho del que había sido su 
asistente, murmuró:

—La merecía.
En aquel momento la luna, saliendo de 

entre un grupo de nubes, iluminó de lleno 
las lívidas facciones del cadáver, que nos 
pareció ver animadas por una sonrisa de or- 
guilosa satisfacción. Sólo despues de muerto 
realizaba la única ambición de su vida.

Ai cabo de algunos segundos, la tierra 
volvió á ocultarle para siempre.

VH
Hoy ya somos muy pocos los que con­

servamos el recuerdo del viejo soldado, pero 
tan destinado estaba á no salir de ia oscuri­
dad y del olvido, que yo mismo, aún siendo 
quizá el único que puede apreciar toda la mag­
nitud de su heroísmo, por más que he hecho 
desde que empecé á emborronar estas cuar­
tillas no he podido acordarme de su nombre.

Angel R. Ghaves.

IV
La jornada fué terrible. Sabiendo que éra­

mos uno para ciento, á falta de esperanza 
para vencer, esperamos todos morir con glo­
ria, y la verdad es que la mayoría de aquel 
puñado de valientes lo consiguió. A la ca­
ballería ie tocó el prólogo y el epílogo de 
aquel sangriento drama, du primera misión 
fué resistir en un llano de ias inmediaciones 
del pueblo el /empuje de la columna ene­
miga. La última, proteger la retirada de sus 
compañeros, perseguidos por los vencedores 
ebrios de sangre. La infantería, escasísima 
por cierto, harto hizo con defender ei pue­
blo calle por calle y casa por casa.

Guando el sol trasponía las últimas cimas 
de los cerros que limitaban el horizonte fuó
cuando renunciamos á prolongar aquella inútil 
resistencia. Entónces nuestros perseguidores 
estaban ya tan fatigados, tan poco interés 
tenía para ellos -copar la exigua fuerza que 
de nosotros quedaba, que volviendo grupas 
nos dejaron tomar aliento y reunir ios dis­
persos.

El espectáculo que se ofreció á nuestros 
bramos sobrevivido á aquel honroso, pero 
desgraciado, hecho de armas no llegábamos 
á ia tercera parte de los muertos. Entro

pre una tersura y nitidez más propias de 
dias de parada que de las agitaciones de las 
marchas y de los descuidos de los cam­
pamentos.

Por lo demás, aunque sus luces natura­
les (perdónemelo su memoria) no eran mu­
chas, ia buena voluntad y su experiencia 
de soldado viejo suplían el resto á punto 
de que en las más apretadas horas, que en 
ocasiones solían serlo mucho, no sólo no 
faltaban en la mesa del general las cosas 
más necesarias, sino que aún abundaban en 
ella los regalos y las holguras.

Esto no obstante, nuestro héroe huía de 
las ventajas que su posición ie proporcio­
naba. Léjos de considerarse rebajado de ser­
vicio, como podía estarlo, sin descuidar 
sus ocupaciones domésticas soda ocupar el 
primero un puesto en ei escuadrón y aún 
no era raro verle solicitar con ahinco for­
mar parte de una descubierta ó alinear en 
preferente fila en una carga.

Algunos veteranos le reprochaban tal em­
peño y burlándose de él le decían.

—Ambiciosillo eres. ¿Guentas acaso con 
lucir todavía sobre el uniformo las charre­
teras de capitán?

Pero él se encogía de hombros limitán­
dose á contestar.

—Soldado raso empecé y soldado raso 
pienso acabar. Guantes me conocen saben 
que la ambición nunca me ha hecho cos­
quillas en el pecho.

En esto mentía. Despues del general y 
del estandarte de su escuadrón había una 
cosa que miraba con particular respeto. Siem­
pre que pasaba á su lado un oficial agra­
ciado con ia cruz laureada de San Fernando 
le saludaba con una veneración no exenta 
de envidia. Por coser aquel gironciiio de 
paño bordado al costado de su casaca hu­
biera dado no un dedo sino la mano en­
tera. Sin embargo, aquella ambición era 
tan platónica como todas ias que había te­
nido en su larga vida. De sobra sabía que 
por heróicos que sean ios servicios de un 
simple soldado, no se recompensan como los 
de un oficial.

El general mismo, á cuyos oídos había 
llegado aquel irrealizable ensueño fie su a-sis- 
tente, solía ñecirie con familiar zumba, siem­
pre que le veía montar á caballo para atacar 
al enemigo.

—Anda á ganarte la cruz.

LA LEYENDA ÁRABE.

vivo, aunque fresco. Su semblante, ova­
lado, tenía un sello de majestad tal, que 
despertaba en el ánimo el sentimiento ar­
diente de la adoración. Su pelo era rubio, 
ligeramente ondeado y anudado graciosa­
mente en una costilla de trenzas en la parte 
superior de su cabacita de virgen, dejaba 
caer sobre la fronte una amplia guedeja 
parecida al ala parda de una tórtma. Fri­
saría en los diez y ocho años, edad en 
que la adolescente suelta los granos de oro 
de la mariposa de la inocencia y se con­
vierte en mujer, con sus instintos de goce, 
y sus doseos, en que va mezcladq lo an­
gélico á lo diabólico.

La persona del marido contrastaba con 
la de la esposa, como se destaca desagra­
dablemente un moscardón sobre una rosa 
blanca. Era un hombre grueso, alto, do 
formas atléticas, cuadrado de hombros, y 
con una cara redonda, abultada, sanguino­
lenta, donde unos ojos grises brillaban con 
fulgores de acero.

Tenía manos y piés fuera de toda regla, 
cuya semejanza con las paletas de un hélice 
saltaba á la vista. Corroboraba más este pa­
recido su andar desgarbado y suelto, el 
cual imprimía á sus extremidades un mo­
vimiento rotatorio como, el de las aspas de 
un molino. Llevaba, generalmente, sombrero 
ancho de fieltro, gaban largo de un verde 
descolorido, y sobre el prominente abdó- 
men, gordísima cadena de reloj. Carácter 
flemático, parecía hombre ajeno á las sa­
cudidas de las pasiones. La doble barba que 
servía de pedestal á su rostro era como el 
indicio seguro do que los hinchados lábios, 
que por dosel podían tomarse, más que para 

. expresar palabras apasionadas, destinados 
estaban á deglutir los productos del arte 
cücinesco.

¿Cómo séres tan desiguales estaban uni­
dos? La coyunda del matrimonio cae mu­
chas veces sobre cuellos en cuyas venas 
hierve latente el gérmen del despego, el 
cual más tarde será rebelde antipatía.

Mister Gordon y su esposa Fanny for­
maban una de esas parejas de hombre y 
mujer cuyo lazo de union queda en enigma

Dejaron las golondrinas sus nidos afri­
canos, y aparecieron en las torres de Gra­
nada, en el amanecer de un dia de mayo, 
con gran algazara y alegría.

Todas las protuberancias, y oquedades que 
en ia roca labró el tiempo fueron llenas 
de pájaros.

Pobláronse de ellos también los bosques, 
las casas, las chozas, los escondrijos, donde 
habita á la morisca la raza jitanesca.

Pronto en las márgenes de ios arroyos 
se vieron impresas infinidad de patas di­
minutas, y la arena subió por los aires, 
húmeda y amasada, para servir da cimiento 
á construcciones semejantes à sueños.

Con los pájaros, vinieron las gentes ve­
raniegas.

Rubias ladies trocaron su clima frío con 
la vega fecunda y dorada por ei sol de ias 
campiñas andaluzas.

Granada estuvo inundada de extranjeros, 
no bien se inició en ei termómetro una 
ascension fie ia columna mercurial, oorees- 
ponüíente, grado á grafio, con el calórico

las caras amigas que me rodeaban no tardé 
en reconocer al valeroso asistente del ge­
neral, que había sido de ios últimos en 
abandonar la pelea y que buscaba en vano 
su escuadrón. De ói todo lo que quedaba 
eran unos cuantos soldados desmontados y 
el trompeta de órdenes, chiquillo que apenas 
contaría quince años.

El veterano contempló algunos momentos 
aquellas ruinas y bajó la cabeza, tal vez para 
ocultar una lagrima.

—¿Y el estandarte?—preguntó.
—Allá abajo queda,—ie respondió un sar­

gento.—-Mientras se pudo se ie defendió, 
pero al cabo cayó en poder del enemigo.

Un rugido de rabia salió del pecho del 
viejo soldado. Por primera vez nn su vida, 
faltando á la ordenanza, olvidó el respeto 
que debía á un superior gerárquico. Hasta 
creo recordar que le llamó cobarde.

Lo que pasó despues apenas puedo de­
cirlo. Guando volví la cara vi que el ve­
terano se dirigía á galope á ias lineas ene­
migas arrastrando consigo ai trompetilla. Hu­
biera querido detenerlos, pero ya era tarde. 
Gomprendí que corría á la muerte, y à mi 
pesar respetó aquella última voluntad de un 
moribundo.

V
Los primeros albores del dia nos sor­

prendieron acampados en una loma, desde 
ia que se distinguía un numeroso cu.rpo de 
ejército que indndübiemente venía en nues­
tra ayuda. Antes de que nos hubiéramos 
puesto en marcha de nuevo, vimos venir 
por el camino opuesto un ginete, en el 
cual no tardamos en reconocer al trompe­
tilla que había acompañado ai héroe de estos 
apuntes. El muchacho volvía sin chascás, 
con el caballo mal herido, con el uniforme 
desgarrado en muchas partes, y hasta con 
una de sus charreteras de estambre blanco 
partida de un sablazo.

Guando estuvo entre nosotros, todos nos 
apresuramos á preguntarle:

-—¿Y tu compañero?
El trompeta movió la cabeza tristemente.

Despues contestó:
—Ha hecho lo que nadie haría por re­

cuperar el estandarte; pero los milagros no 
son para nosotros.

—¿Y qué ha sido de él?
—Menos afortunado que yo, cuando ya 

no ha tenido fuerzas para pelear, ha caído 
prisionero.

Todos callamos. En aquellos dias en que 
la ley de las represalias se cumplía con 
bárbara tenacidad por una y otra parte, la 
palabra prisionero era sinónima de muerto. 
Indudablemente de aquel valiente no que­
daba ya más que un tronco inanimado.

!
i La precipitada llegada del general nos hizo 
I ponernos otra vez en movimiento. Sin de- 
! jarnos lugar á darle cuenta de los inciden­

tes de ia lucha, nos incorporó á la nume­
rosa fuerza que mandaba, y antes de las 
veinticuatro horas recuperábamos sin gran 
resistencia ei pueblo que tanta sangre nos 
había costado defender.

Aquella tarde, yo mismo referí la teme-

de la atmósfera. Los hoteles sacaron á re­
lucir la vajilla, conservada durante la estación 
de ios hielos en el invernadero de los ar­
marios acristalados.

Las mesas mostraron en los comedores 
sus aperitivos fruteros, y los balcones ex­
tendieron sus puertas y persianas, como sí 
á volar estuviesen llamados.

¿Conocéis el país donde los bosques de ! 
cipreses verdeguean sobre un puro cielo 
azul; donde ios arrayanes prestan dócilmente 
la masa de sus hojas, para recortar en ellos 
arquitectónicos caprichos; donde el azahar 
vuela en lluvia de perfumes por el aire; 
donde el sol brilla con rayos más intensos; 
donde los pájaros son más alegres y las 
mujeres más amantes?

El gónio del Oriente convirtióse en ar­
tista viajero, ai llegar al valle de Sierra 
Nevada, sacudió los colores más brillantes 
de sus pinceles. La raza más soñadora del 
mundo, ia más poética, que tiene por ami­
gos la garza y ia palmera, tomó aquel 
sitio como paraíso de su dios terreno y 
sensual, y le pobló de minaretes, cárme­
nes, adarves, mezquitas, ^albaicenes, ajime­
ces, azoteas y miradores.

Cuando ia estación primaveral ostentó bien 
establecido su reinado sobre iós árboles y 
las plantas, es decir, que los tallos se vis­
tieron de hojas verdes, y éstas á su vez 
de abigarrados ramilletes de fiores, la cuesta 
empinadísima, aunque paradisiaca de los 
Gomóles, sintió á cada minuto del dia y 
de la noche los pasos de los carruajes que 
conducían personas á los hoteles de Siete 
Suelos y Washington, famosos entre los 
más famosos de su especie.

Las enormes carretelas, tiradas de cuatro
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SUSCRICION
para adquirir el crucero FILIPINAS.

Recaudado en este periódico.
Suma anterior,

D. Eieuterio Joaquin . , 
» Celestino Mercader. ,

. $ 2036
»
»

Total. $ 2062

Continúa abierta la suscricion.

Tenemos entendido que la digna 
lidad, clases de tropa y soldados del regi­
miento de España núm. 1, de guarnición 
en esta capital, han contribuido ya á la pa­
triótica suscricion en favor del Orucero Fi-
lipinas, y que en breve será entregada á 
nuestro Venerable Prelado, la suma que al 
efecto ha sido recaudada y se encuentra de­
positada en la caja de aquel cuerpo.

La cantidad debe ser respetable, pues sa­
bemos, que todas las clases de éste, han 
dejado expontáneamente dos dias de sus 
respectivos haberes.

En virtud de providencia del Juzgado del 
distrito de Quiapo, dictada en actuaciones 
de jurisdicción voluntaria, promovidas por 
don Juan de O campo, curador ad litem de 
ios menores don Federico y doña Matilde 
Fiorentina Carvajal, hijos de ios finados es­
posos don Manuel Carvajal y doña Claudia 
Silva, en solicitud de que se les declare 
herederos de sus finidos padres, se llama 
á las personas que se consideren con de­
recho á oponerse á dicha pretension.

para el profano.
Su trato era frío, casi indiferente.
En ocasiones se vislumbraba en aquellas 

relaciones algo del respeto de la hija al 
padre.

Apénas se hablaban; sus ademados no 
eran más francos y ¿esembarazados; hu- 
biérase dicho que eran dos séres conde­
nados á vivir el uno junto al otro, si cierta 
lánguida cortesanía, observada puntualmente 
por la jóven, no viniera á contrariar este 
aserto.

Sin embargo, tal estado de impasibilidad 
aparente cubría un gran manantial de re­
voltosos pensamientos, que no esperaban 
otra cosa para salir á luz que una ocasión 
y un resquicio, que al fin encontrarían á 
fuerza de correr bajo tierra.

Mares en borrasca, comarcas desiertas, 
países de límites infinitos, habían atravesado 
aquel hombre y aquella mujer, encadena­
dos como contrarios elementos, y llevando 
en su seno el rugido del trueno y en sus 
alas los reflejos del sol.

Gordon y su esposa gozaron de dias pa- 
j cíficos y hasta no exentos de algún encanto 

al principio de su estancia en Granada.
Aquellos monumentos en que la fantasía 

soñadora dejó huellas sublimes, en que la 
gracia toca a las regiones de ia idealidad 
profunda y meditativa, suspendieron sus 
ánimos hanituados á las sombrías aríiaitac- 
turas del Norte, donde las sombras, y no 
la luz, producen sus principales efectos de 
óptica.

Especialmente Fanny sacudía su fastidio 
conyugal leyendo crónicas arabescas, cuyas 
páginas, llenas de descripciones, de zambras 
y amoríos, despertaban su curiosidad en 
términos muy cercanos ya á ia fascinación.

Una noche se encontraban los dos esposos 
en su magnífica habitación consagrados ar­
dientemente á ia lectura.

Gordon seguía las inextricables líneas de

cabellos, ascendían lentamente por aquella I 
. pendiente, de tal modo que parecían sus­

pendidas del cielo, cargadas con los nume­
rosos miembros de ia familia de algún inglés 
acaudalado*

Guerpos sutiles de mujeres cloróticas lu­
cían trajes de telas vistosas, por cuyo corte 
extraño, y con tendencias á la comodidad, 
se adivinaba inmediatamente à que naciona­
lidad pertenecían las dueñas de prendas tan 
singulares. Señores obesos, casi apopléticos, 
paramentados de ámplios gabanes de largos 
faldones, y armados en la diestra mano de 
descomunal sombrilla, aparecían igualmente, 
dentro del casco de aquellos vehículos, tan 
grandes como naves. Unos y otros forma­
ban el contingente inmenso de que se abas­
tece el mercantilismo de esos hacendistas 
que tienen por yunque donde forjar rique­
zas el severo mostrador de la fonda.

En el núm. 12 de la de Siete Suelos se 
hospedó un matrimonio de procedencia bri­
tánica.

La esposa era una mujer lindísima, jóven, 
fina, de una delicadeza de cristal, y de lí­
neas de una corrección maravillosa. La musa 
romántica, que en su afán de ideal divi­
nizaba la materia, la hubiera tomado por 

i una de sus principales heroínas. La dul- 
i zura se hallaba retratada en todos sus ras- 
i gos. Sus ojos eran azules, profundos, y 
‘ hacían recordar la violeta, ei ágata, ei cielo, 

un trozo de lago, ó una gota de agua den- 
i tro de una concha. Su boca, de labios 

delgados, ofrecía dos curvas perfectamente 
’ modeladas, coloreadas de un rojo no muy

un periódico inglés, y por los rasgos al- 
su rostro, iluminado de plenoterados de 

por la luz 
roseta del 
teres con

de la lámpara suspensa en una 
techo, adivinábase el ávido in- 
que eran las noticias del diario

Hemos tenido el gusto de recibir dos ejem­
plares de la Memoria, sobre el cultivo, 
dustria y comercio del algodón en Fili^ 
pinas, debida á la pluma del licenciado en 
Medicina, don José Martin Martinez.

Dicho trabajo, que ha sido premiado con 
medalla de plata, por la Real Sociedad Eco­
nómica de estas islas, es en estremo re* 
comendable, por los curiosos importantes 
datos que encierra sobre la materia de que

recogidas.
La mujer se recostaba negligentemente 

en un divan, ó igualmente sus ojos estaban 
clavados sobre ias hojas de un libro. De 
pronto cerróse éste y se oyó un suspiro.

—¿Qué leías?—preguntó el marido alzando 
la vista del papel.

Fanny nada contestó; y como si su con­
ciencia ie arguyera de algún crimen no con­
fesado, despues de breves momentos de si-
lencio alargó el libro á 
aquél por el pasaje que 
pirar á la jó ven. 

Allí se leía: 
icLeyenda, árabe.—El

su esposo, abierto 
sin duda hizo sus-

trata, en la que demuestra sus 
nocimientos el autor.

Damos á éste las gracias por 
piares de su opúsculo, con que 
la amabilidad de obsequiarnos.

Sultan confiaba en
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El vapor Isla de Panay, que se halla 
sufriendo cuarentena en Mariveles ha traído 
los siguientes pasajeros;

Don Miguel Gardó y Griado, presidente de 
sala, don Vicente Garlos Roca, capitán de 
navio, don Fabian Montojo, capitán de fra* 
gata y 6 de familia, don Pedro ^Pineda, 
teniente de navio y señora; don Remigio 
Jimenez, alférez de navio; don Angel Suan* 
ces, capitán de fragata; don Joaquin Ares* 
pacochaga, capitán de artillería y 5 de fami­
lia; don Marcelino Hernandez, teniente da 
infantería de marina; don José Montero, pri­
mer maquinista; don Juan Famian, primer 
maquinista; don Agustin Isern, alcalde mayor 
de Patangas y un criado; don Paulino Bar- 
renechea, abogado, con su señora y un niño; 
don José Gomez, abogado; don Francisco 
Albisuri, piloto, don Tomás Gabanjer, mé­
dico; don Benito Valdés, módico; don José 
Figueras y señora, comerciante, don Juan 
Soler, comerciante; don Manual Soler, id.; 
doña María Miralles, y 2 niñas; doña María 
(de JeisUs Suoanaors, don José Ferrai Pecino, 
don Gamilo Vazquez Andrade, maquinista; 
don Fernando Gasanova, marino; don An­
drés López, tercer contramaestre, don Félix 
Gamiña, idem; don Juan Gapella, ayudanta ’ 
de Montes; don Marcelino Castro, maestro 
de fábrica, don Isidro Ruiz de Villa, es* 
tudiante; don Diego Espinosa empleado; 
don Manuel Cámara, idem; don Manuel 
Fayalo, ayudante de Obras públicas; don 
Constantino Garcés, perito agrícola, se­
ñora y niño; don Juan Garijo, don Ra­
mon Zabala, doña Polonia Zabala, don Gárlos 
Decedoun, estudiante; don José Conde de 
la Torre, empleado; don Rogelio A. del 
Olmo, ayudante de Montes; don Hermene­
gildo Gupert, doña María de la Paz Es­
cudero, sirvienta; don Federico Calero, es­
tudiante; don Francisco Comas y señora; 
don Ramon Gonzalez, don Rafael Valle, don 
Antero Manales, don Juan Mantilla, doña 
Victoria Valsóla, y doña Amalia Abaroa ó 
hija, dos sargentos de infantería de marina, 
41 soldados de idem y 101 marineros, don 
Eduardo Pelayo, ingeniero, don W. A. Gar* 
diner, total 217.

su favorita. Aquel gran conquistador de rei­
nos, que atesoraba en sus arcas más joyas 
que pepitas de oro encierran los montes y 
los ríos, donde tan rico metal fermenta y 
fluye, era al lado de la hermosa Daraxa lo 
que el manso cordero con la oveja de blandos 
vellones.

»Pero un dia, en el lecho en que trascur­
rían sus noches de delicias el tíultan y la 
bella mora, se introdujo una horrible ser­
piente: Una mañana se encontró Daraxa ex- 
trangulada por el mónstruo. Este mónstruo 
fuó ios celos.»

Algunos días despues de esta lectura, 
Fanny se halló del mismo modo ahogada 
en su cama.

Los mozos de la fonda dieron testimonio 
del cambio que habían reconocido en el 
carácter de Gordon últimamente.

Aquel hombre, grueso, del color de la 
remolacha su rostro, linfático y cachazudo 
como un elefante, se puso delgado, flaco, 
pálido, nervioso, receloso y sagaz.

Su jóven esposa apénas saiía de su ha­
bitación, y cuando lograba un momento de 
libertad, era para ser arrastrada del brázo 
de su marido.

Este espiaba todos los movimientos de su 
víctima.

Las sombras de los árboles le estreme­
cían, juzgando que de allí habían de salir 
los amantes de su mujer. Por último, un dia 
su rabia llegó á su paroxismo, á su delirio, 
á su desesperación. ¿Dónde estaba el cóm­
plice de su mujer? ¿Quién era? ¿Un sueño 
que habitaba las nubes? Y si era así, ¿qué 
remedio?

Ya conocéis cómo Gordon supo concluir 
con un sueño que habitaba en las nubes.

¿Tendrá para ciertos cerebros mas reali­
dad una quimera q e un hecho positivo?

José de Siles.

Dijimos ayer, por culpa de nuestros ca­
jistas, que el proyecto de construir una plaza 
de toros en Ja calzada de las Aguadas apro* 
vechando los materiales de la de Paco, se 
confirmaba, cuando precisamente queríamos 
decir todo lo contrario, pero los hijos de 
Gütennberg se comieron un NO y nos en* 
contramos chasqueades.

La plaza de Galero queda en su lugar 
tal y como está; pero en las Aguadas se 
vá á construir una de nueva planta con ma* 
feriales nuevos y que será según nos afir­
man una reminiscencia de la de Madrid. 
El circo tendrá algunos metros más de diá­
metro que el de Paco y todas sus condi­
ciones serán inmejorables para lo que este 
país necesita. Además estará cubierto con 
un inmenso toldo de lona para que pueda 
utilizarse en las noches para otros espec* 
táculos.

Sea bien venida la nueva plaza y con 
ella realice pingües ganancias su propietario*

Ha sido desestimada la instancia promo* 
vida por el alférez del regimiento do Ma­
nila núm. 7, don Manuel de la Torre, en 
súplica de que se le conceda el regreso à 
la Península, por carecer de derecho á lo 
que solicita. ______ ____

Vacante la plaza de Capataz del Presidio 
de Cavite, las personas que deseen ocuparla, 
deberán presentar sus solicitudes á la Di­
rección general de Administración civil, den­
tro del término de treinta dias.

Por la Secretaría de la Junta de Almo­
nedas de la Dirección general de Adminis­
tración civil, se llama á don Celestino Di- 
mayuga, don Rosalío E. Bernardo y don 
Pablo Liza, rematantes respectivamente de 
los arriendos, de la matanza y limpieza de 
reses del primer grupo de la provincia de 
Bitangas, del impuesto de carruajes, carros 
y caballos de la provincia de Hocos Norte 
y del arbitrio de mercados públicos del pri­
mer grupo de la provincia de la Pampanga,
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rr Anteanoche, como decimos en otro lUoar, 
se presentó á la Corporación 
proyecto de alumbrado por gas 
blacion de Manila, cuya concesión solicitan 
los señores Barlow y Wilson.

He aquí las principales bases y ouu 
de la concesión: , 3«

Esta podrá hacerse poj el □
treinta y tres ó cincuenta rescin-
el municipio, pero variar
diría á los doce años si 
el sistema de alumbrado por el de electri

Ayuntamiento podrá, si lo tiene por 
conveniente, adquirir en propiedad la fabrica, 
tubería de distribución y demas material, 
al fin de la concesión, amortizando el ca- 
nital por medio de un fond.o de reserva 
anual; en otro caso sacará á subasta una 
nueva concesión. , ,

El capital y los gastos de instalación serán 
de cuenta de la empresa concesionaria, ga­
rantizando el Ayuntamiento 
ciento anual de interés sobre el o?P‘‘al h 
quido de la explotación; pero s ** ,Ldc., como es de esperar, excediesen al 
importe de ese ocho por ciento de g 
ran tía, el exceso de utilidades se dividirá 
por partes iguales entre el Municipio y el 
concesionario. .

El capital que por ahora se cree nece­
sario es de 600.000 pesos, pero se deja a 
facultad al Ayuntamiento de elevarlo basta 
1.000.000 á fin de duplicar la fabrica y el 
alumbrado público si hubiere necesidad,

El concesionario quedara autorizado para 
formar una empresa domiciliada en Londres 
ó París, con representante en Manila.

El proyecto presentado abraza el alum­
brado de los distritos siguientes: intramuros, 
la calzada y la Luneta, Binondo, Santa Cruz, 
Qüiapo, San Anton, Plaza de Santa Ana, 
calle Real de Sampaloc, San Miguel y Ge­
neral Solano, Novaliches, Malacanang, San 
Rafael y San Sebastian.

Para atender al alumbrado de todas las 
calles de esos distritos se colocaran 48.280 
metros de tubería y 1.400 faroles.

La fábrica será capaz de producir anual­
mente 50,000.000 de piés cúbicos de gas; 
los 1.400 faroles encendidos todas las noches 
once horas, solo consumirán 25.696.000 pies 
cúbicos, restando por lo tanto casi la mitad 
de la producción para poder aumentar el 
alumbrado público dentro del límite de la 
tubería tendida, ó para servir demandas de

Han sido nombrados ayudantes de 
tro del colegio de San Juan de, Letrande 
Agaña, don Manuel Torres y don Manuel 
Aflagué. —

Pn la sesión celebrada anteayer por la 
Corporación municipal, se tomaron en re 
“‘E^tírl“%?oXuccio^^ de un muro 
de cierre del patío æt«ior_ U ca»a ma- 

tadero, que demanda la obra.
® El toS en consideración la prop^icion 

lo?, nop los señores Barlow y Wilson 
el alumbrado de gas en. estaSnítaí así cómo due pase al estudio de 

capital, 4SI ; -ta ¿Q los señores con-

„ nMfin Bis don José M.’ Lago, don

correspondiendo á la invitación 
hacha por el Exemo. é limo. Sr Arzobispo 
dÓ esta diócesis y del limo. Cabildo, asista 
el Ayuntamiento en Corporación a los fu­
nerales del Arzobispo dimisionario don Me- 
liton Martinez. • x •

El denominar en lo sucesivo á moeion 
del señor Concejal del distrito de Sampaloc, 
puente de Alvaro de Saavedra, al que es 
conocido con el nombre de Balic-balic.

pectivamente del distrito de Morong; y á 
don Eduardo Subiza y Esquiagas, subdele­
gado que füé de Ramos locales de Isla de 
Negros.

Por la Administración de Hacienda pública 
de esta provincia, se llama también á don 
Luis Dunsin y don Cecilio Morales.

quito Reges, cuando el Pasig hace más 
de un mes que se halla en Hoag-kong.

Por lo demás cualquiera estudiante de la­
tinidades sabe manejar un diccionario, aun­
que sea de inglés, y encajar en un par de 
párrafos dos docenas de términos escojidos.

Vuelva el tomo á su estantería y volvamos 
todos á cuidar de la caña para no perder 
la vía.

—Lo juro por esta cruz que Dios me ha 
dado.

EN Là PL2VYA.

los particulares.
Los faroles serán de dos clases: gran­

des candelabros de tres faroles con tres ó 
cuatro mecheros cada farol, para ios paseos 
y sitios que lo requieran, y candelabros 
de un solo farol con un mechero y más 
ó ménos adornados, para las calles. Los 
mecheros son de cinco y cuatro piés cúbicos 
de consumo por hora, según los sitios que 
ocuparen.

El gas se pagará por medición del con­
sumo, con contadores instalados al efecto, 
uno para cada diez faroles, de modo que | 
el Ayuntamiento solo pagará el gas consu­
mido y no por farol como lo verifica hoy 
con el sistema del petróleo.

El precio del gas no pasará nunca, para 
los particulares, de tres pesos por cada mil 
piés cúbicos, y ei Ayuntamiento no pagará 
por la misma cantidad de gás más que dos 
pesos cincuenta céntimos. Se espera poder 
rebajar estos precios en cuanto la explo­
tación tome el desarrollo conveniente.

La potencia lumínica del gás será equi­
valente en los mecheros de cinco piés cú­
bicos de consumo á la de trece á diez y 
seis bugías, según la calidad del carbon em­
pleado en la fabricación.

La fabrica empezará á construirse en el 
plazo de un año de. otorgada la concesión 
y el alumbrado en teda la red deberá lucir 
año y medio despues.

Y finalmente el concesionario garantizará el 
cumplimiento de estas condiciones con un 
depósito del cinco por ciento del capital.

* \¥ ¥ '
La comisión nombrada por nuestro mu­

nicipio para examinar este proyecto, estu­
diará con el detenimiento que ei asunto re­
quiere las bases presentadas y si como es 
de creer, ei alumbrado por gás resulta poco 
más ó ménos oneroso comparativamente para 
el Apuntamiento que el de petróleo que 
hoy nos alumbra, dentro de dos ó tres años 
gozará Manila de una mejora incontestable.

Nos ocuparemos detenidamente de las 
ventajas ó inconvenientes que según nues­
tro criterio tenga el proyecto presentado 
anteanoche al Ayuntamiento.

Por el berg.-goleta LUy, que saldrá para 
Tacloban mañana á las tres de la tarde, 
la Administración Central de Correos, re­
mitirá hasta la una de la misma, la cor­
respondencia que haya para dichos puntos, 
Leite y Samar. ..............

El señor Gobernador accidental de- la 
provincia, tan pronto como tuvo conoci­
miento ayer mañana de la proximidad de 
un báguio, dictó las órdenes oportunas, para 
que por los pedáneos de los pueblos, se 
dispusieran los pregones de costumbre, á 
fin de que los naturales pudieran amarrar 
sus casas de materiales ligeros y librarlas 
en lo posible de la intensidad del meteoro.

En la mañana de ayer, los gobernadorcillos 
de ios pueblos de San Mateo y San Felipe 
Neri, recibieron sus bastones de mando de 
manos del señpr Gobernador accidental de 
la provincia, quien al dirigirles su palabra, 
les hizo entender su misión y los deberes 
que contraían como autoridades locales de 
sus respectivos pueblos.

La Dirección general de Administración 
ci vi i, ha concedido autorización, á don Ra­
fael M. de Soto, maestro de instrucción 
publica, procedente de la Escuela Normal 
de Avila, para que pueda ejercer el ma­
gisterio en cualquiera de las provincias del 
Archipiélago. 

En virtud de la importancia que va ad­
quiriendo la Isla de Tinian en las Marianas, 
se ha dispuesto crear provisionalmente una 
parroquia independiente en el pueblo de 
aquel nombre; parroquia que como las de­
mas de aquel Archipiélago, dependerá del 

■ Obispado de Cebú.

El señor Gobernador de la Isla del Cor­
regidor, ha sido autorizado por el Gobierno 
general, para venir á Manila pasando por 
Cavite.

Se ha expedido pasaporte á favor del aT 
férez del primer tercio de la Guardia civi^ 
don Ramon Montes con objeto de que pueda 
hacer uso de la licencia de veintinueve dias 
que se le han concedido para evacuar asuntos 
propios.

Despues del aviso del Observatorio, que 
publicamos ayer, anunciando un temporal 
por el SE. un cuarto E,; amaneció ayer 
el dia con cariz sospechoso, cerrado el ho­
rizonte por pardos nubarrones que nada 
bueno presagiaban. En tal situación llegó 
un parte del Semáforo en que el Observatorio 
decía que el temporal era probable tocase 
algo en Manila.

Posteriormente nos dijo que era probable 
tocase bastante en la capital.

Así fué avanzando el dia, reinando entre 
el vecindario la mayor incertidumbre y pre­
vención, pues el cariz seguía amenazador 
y todos los que más ó ménos se dedican 
al estudio de estos fenómenos, hacían con­
jeturas sobre la posibilidad ó no posibilidad 
de que el meteoro nos alcanzase con más 
ó ménos fuerza.

Los barómetros se mantenían bastante ba­
jos pero sin alcanzar un descenso alarmante: 
la mínima en aparatos experimentados, so 
observó entre cuatro y cinco de la tarde 
que señalaba 755; poco despues de esta hora 
se declaraban en ascenso volviendo la tran­
quilidad al ánimo de los observadores.

A esta hora próximamente recibimos del 
Observatorio la siguiente nota:

«El temporal anunciado marcha con mu­
cha lentitud y es de pendiente suave; su 
dirección es de E. 1(4 SE. á O. 1(4 NO.; 
abraza todas las provincias del centro de 
Luzon.»

El lúnes podremos dar detalles de él.
Todo el resto de la tarde se sintieron rachas 

fuertísimas empezando la lluvia á ¿desfogar 
con intérvalos más ó menos pronunciados, pero 
á las ocho y media en que escribimos estas 
líneas, la lluvia se ha normalizado, digámoslo 
así, y amainado casi en absoluto las rachas 
que solo muy de tarde en tarde se dejan 
sentir.

El báguio debe haber pasado cerca de 
nosotros, pero afortunadamente no nos ha 
envuelto en las espirales de su vórtice.

El lúnes tendremos noticias de las pro­
vincias más castigadas, que deben ser las 
del Norte de Manila.

Los señores A. S. Watson y Compañía 
propietarios de la Botica Inglesa establecida 
en la Escolta, han sido nombrados provee­
dores d 0 aguas gaseosas del palacio de Ma- 
lacañang, autorizándoles para usar ei escudo 
de armas de España.

Por el Gobierno general de las Islas se 
han concedido las siguientes licencias de 
armas:

A don J. H. Oimond súbdito inglés, y 
á don Tomás Susara, vecinos de la provin­
cia de Manila.

A don Pablo Evangelista, de la de Zam- 
bales.

A don Francisco Gonzalez vecino de Mo­
rong, le ha sido concedida la renovación de 
una licencia de cuarta clase, pero denegadas 
las de tercera y sexta que también tenía 
solicitadas.

El vapor Esmeralda, procedente de Hong­
kong, fondeó ayer mañana en bahía; ios 
botes que salieron en demanda de dicho 
buque, perdieron sus toldos arrebatados por 
las rachas del viento, viéndose obligados á 
volver al Pasig sin poder conseguir su objeto*

Se han concedido dos meses de licencia 
para ei pueblo de Sibul, de la provincia de 
Bulacan, con objeto de evacuar asuntos pro­
pios, al sargento primero del regimiento de 
Manila núm. 7, Manuel Perez Cuevas.

La Catalana Filipina fabrica de bebidas 
gaseosas anexa á la antigua y acreditada bo­
tica de Künhel, alcanza cada dia mayor favor 
del público, hasta tal punto, que el bonito 
coche carro que usaba para el reparto á do­
micilio á pesar de lo fuerte que era, en poco 
menos de un año ha quedado casi inser­
vible, y ayer vimos rodar uno que si no 
es nuevo ha sido objeto de una concienzuda 
carena.

Se ha cursado á Capitanía general la ins- 
tancia promovida por el sargento segundo 
del regimiento de Manila núm. 7, José Cor- 
Tés Gomez, en solicitud de que se le con­
ceda la inclusion en la escala de aspirantes 
al pase al instituto de la Guardia civil.

Hemos recibido .la entrega núm. 37, del 
Faro Jurídico, correspondiente al mes de 
octubre último, cuyo sumario de la sección 
doctrinal publica los siguientes artículos:

Jueces de paz Ccontinuacion) por don José 
María Perez Rubio. La independencia del 
abogado {conclusion} por don Manuel D. Lo­
pez Diaz. El notariado en Europa {conclu­
sion} por don Eduardo M. de la Cámara. 
Biografías y defensas de abogados españo­
les {continuación} por dan E. Ucelay y Cró­
nica legislativa {conclusion} por don M. Moya.

La sección del Boletín inserta entre otros 
varios R íales decretos y Reales órdenes, la 
continuación del de 6 de marzo de 1884, 
estableciendo en las Islas Filipinas el im­
puesto de las cédulas personales.

La sección de jurisprudencia trae las sen­
tencias dictadas por el Tribunal Supremo 
de Justicia en asuntos de Ultramar, y. entre 
las cuales la de 26 de setiembre de 1883 
de la Sala, primera, sobre pago de un se­
guro, en que se declaraba no haber lugar 
al interpuesto por don Antonio Loberon con 
el Gerente de la razon social J. G. Schmidt 
y compañía.

El vapor-correo Isla de Panay amaneció 
ayer fondeado en nuestro puerto; pero como 
quiera que le fuese impuesta una cuaren­
tena de diez dias en el Lazareto, tan pronto 
como en la mañana de ayer le comunica­
ron las órdenes oportunas hizo rumbo á Ma- 
riveies, llevándose la correspondencia que 
allí debe ser fumigada.

Anunciado por el Observatorio un tem­
poral que probablemente tocaría en Manila, ( 
el remolcador que debía volver á este puerto 
la correspondencia, no pudo salir como es 
consiguiente y he aquí que no sabemos 
cuándo llegarán á nuestro poder los paque­
tes de cartas y periódicos de .un correo que 
fondeó en la noche del viérnes.

Varias veces hemos hecho ligeras indica­
ciones sobre los perjuicios que puede re- i 
portar al comercio este sistema de enviar 
á Mariveles la correspondencia para su fu­
migación, pero si esto ocurre en circuns­
tancias normales en que el retraso es solo 
de algunas horas, qué no sucederá en esta 
ocasión corriendo la mala por esa bahía los 
azares de un báguio anunciado.

Bien pudo haberse desembarcado el cor­
reo en la madrugada ó principio de la ma- 
ñma de ayer, en que la mar estaba tan 
tranquila que semejaba un espejo, haberla 
fumigado en cualquiera de ambos muelles 
del Pasig, como se ha hecho en otras mu­
chas ocasiones en que los focos epidémicos 
estaban á las puertas de nuestra casa, y con 
esa pequeña previsión, tanto la correspon­
dencia oficial, como la comercial, como la 
periodística, que tan gran interés reviste en 
los momentos presentes, estarían desde ayer 
en poder de sus destinatarios.

Reproducimos por lo tanto nuestro ruego

Sus postreros resplandores 
refiiíja el sol en el mar 
y dulces cantos de amores, 
entonan los pescadores 
que regresan á su hogar.

Baña el líquido elemento 
la playa y riscos cercanos, 
y de la brisa el aliento 
ofrece á los cortesanos 
salud, placer y contento.

Mas cuando en vez de armonía 
llena el espacio el rumor 
de la tormenta bravia, 
¡qué sola está y qué vacía 
ia choza del pescador!

Andrés Rodaja.
*

Decía un médico á uno de sus enfermos:
—Me parece que hoy tose usted mucho 

mejor que ayer...
—No sería extraño,—contestó el enfermo,—* 

porque he estado ensayando toda la noche.

Llevaban á enterrar á un gran usurero 
que dejó ordenado le pusiesen hábito de 
San Francisco y bula, y además mandó que 
le dijesen bastantes misas.

—¡Ah, bribón!—decía una de las víctimas 
de sus judiadas.—Por más que te disfraces, 
pierde cuidado, que no engañarás á Dios!...

AMOR.

Incesante, humana guerra, 
del alma inflamado cebo, 
siempre viejo y siempre nuevo, 
que ora exalta y ora aterra. 
—Amor,—'dice el libro en tierra; 
—Amor,—trina el ruiseñor;
—Amor,—responde la flor 
por el viento acariciada; 
y ia niña ensimismada, 
vá pensando:—¡Amor!... ¡Amor!...

Juan Tomás .Salvany.

Pensamientos:
El que trabaja por parecer mejor de lo 

que realmente es, pierde el tiempo inútil- 
ment0¡ ei que trabaja para ser mejor de lo 
que parece, no lo pierde nunca.

Cual la miel que se extrae de la flor del 
tomillo, yerba pequeña y amarga, es la me­
jor de las mieles, así la virtud producida 
por la amargura de las humillaciones y de 
las penas, es la mejor de las virtudes.

San Francisco de Sales.

Si los egoístas comprendieran las ventajas 
que trae ei ser hombre de bien, serían hom­
bres de bien por egoísmo.

San -Agustin.

Incienso floral.—Vil perfame de las flores es ¡a^ra- 
daJaie y cómplace hasta alas personas más exigentes; 
y en la legitima Agua Florida de Murray y Lanman, 
se encuentra esta fragancia floral con toda su fresca 
pureza.

Las cualidades higiénicas del Agua Florida de Murray 
y Lanman, son un rasgo notahie de este delicado 
perfume. Su maravilloso poder de aliviar el dolor de 
cabeza nerviosa, los desmayos, etc., y sus cualidades 
desinfectantes y purifleadores, la hacen particularmente 
adaptable para el retrete, el tocador y el baño.

Dóseamos la mayor prosperidad á la 
brica catalana de gaseosas.

Los vecinos de la calle de Crespo 
nen el grito en el cielo, quejándose

fá-

po- 
del

Las aprehensiones hechas anteayer, por las 
subdivisiones de la Guardia veterana, fueron 
las siguientes:

á las autoridades que entiendan en 
asunto, para que se vea de modificar 
práctica en lo sucesivo.

La Estación Central de Telégrafos, 
remitió ayer el siguiente conocimiento;

este __
esa G-KÆÙNT

mt s ikiiihhís.
nos -----

Ayer á las nueve de la mañana llegaron 
de Saigon, hospedándose en el Hotel Gas­
sin, Mr. Julien Desvhamps, artista del teatro 
Imperial de San Petersburgo; Mme. Elena 
Deschamps, del teatro del Odeon de París 
y Mme. V. Biainville, del teatro Gimnasio 
de París.

Estos artistas, á juzgar por lo que nos 
dicen de Saigon, son de gran mérito en 
su género y como piensan dar algunas re­
presentaciones en esta capital, pronto ten­
dremos ocasión de juzgarlos.

Aún cuando no está determinado el teatro 
en que debutarán, nos dicen que es posi­
ble que la primer representación tenga lugar 
el próximo jueves.

El programa que según todas las proba­
bilidades se pondrá en escena será el si- 
guíente:

CROQUE.POULE.
Comedia en un acto de Mr. Rozier.

Oscar Lecordier. . . . Mr. J. Deschamps. 
Louise (su mujer). . Mme. H. Deschamps.

INTERMEDIO LITERARIO.
H homme femme. . . de Mr. A. Dreyfuss.
Conferencia humorís­

tica sobre el libro de

Por infracciones á bandos .
Por andar por la calle á altas horas 

de la noche....................
Por indocumentados . . . ,
Por ser deudores de sus contribu-

clones . . ... .
Por embriaguez. . .
Por estorbar ei tránsito público.
Por ser de vida sospechosa.
Por sospechosos..........................

7
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Por ei Corregimiento de esta ciudad, se 
ha dispuesto que durante las horas de la 
noche, se coloquen dos faroles en la zanja 
qué hay al final de la calle de Palacio con 
motivo de la reparación que se está llevando 
á cabo en la alcantarilla de aquella 5/ía, 
á fin de evitar que vuelva á ocurrir el ac­
cidente que tuvo lugar anteanoche, de caer 
en dicha zanja el caballo de una carromata 
y medir eí suelo las tres personas que iban 
en ella.

Mr. A. Dumas, hijo, por Mr. Deschamps 
¡Oh Monsieur! ... de Mr. Goudiner
Escena de género, in 

terpretada por . .

de Mr. Goudiner.

Mme. H. Deschamps,
LA VEUVE AU CAMELIA.

Vaudeuille en un acto de M. M. Gitaudin 
y Delacour.

• Mr. J.Deschamps.
Mme. de Montaubin . Mme. H. Deschamos
Clara, , . . .................Mme. V. Blainville, 

Buenos ratos se les presentan á los quq 
posean la lengua de Racine.

Là pareja de servicio en la puerta de Santo 
Domingo encontró ayer un bulto que con­
tenía dos camisas blancas, dos de jusi de 
color, una de igual tela teñida, un par de 
gemelos, tres calzoncillos blancos y un pan- 
Ulon blanco.

De la Gaceta de ayer, reproducimos el 
siguiente anuncio de la Dirección general 
de Administración civil.

I «En vista de que algunos contratistas de 
1 carruages, carros y caballos, se han diri­

gido á este Centro directivo en consulta 
respecto á lo que debe entenderse por la 
palabra Hacienda á que se sontrae el acuerdo 
del Exemo. Sr. Gobernador general de 3 
de setiembre próximo pasado, sobre exen­
ción del arbitrio á los vehículos y anima­
les destinados á la agricultura; esta Direc­
ción general hace saber que por la pala­
bra Hacienda se entienda toda propiedad 
rural cultivada sea grande ó pequeña.»

1 La Intendencia general de Hacienda, llama 
para asimtos que les interesan, á don Julián 
de las Cajigas y don Lázaro Estrada.

*I * *
La Secretaría del Tribunal de Cuentas 

Rama asimismo, á don Aatonio Ferrer y 
Dragas, administrador de Hacienda pública 
que fué del distrito de Samar; á don Ale­
jandro Tutor y don Adolfo Montóla, ad­
ministrador é interventor que fueron res­
pectivamente del distrito de Misamis; á don 

j Leyva y don Raimundo Hilarión, 
subdelegado é interventor que fueron res-

estado en que se halla aquella; las aguas 
infectas de una alcantarilla de la vecina 
de la Palma, invaden el terreno que no les 
es propio y se estancan en la de Crespo, pro­
duciendo olores y miasmas que tienen 
á los vecinos en una violenta clausura, pues 
no se atreven á abrir concha de ventana 
alguna, por temor de la invasion del per­
fume. Esto aparte de los baches y demás 
excesos que abundan en aquella calle.

Traslado ai señor Regidor del distrito, con 
las muchas peticiones de los de la calle de 
Elizondo que ya se han cansado de hacer

«La Administración telegráfica de Simia 
nos participa con esta fecha lo siguiente:

»Los despachos para Mandalay y más ar­
riba de Burmah no deben ser aceptados 
por hallarse interrumpida la comunicación 
telegráfica y portal con dichos puntos.»

EE GASA Y DE FUERA.

ei papel de rauaa.

EL GAS,

Me alegro de que yá como era justo 
nuestra corporación Municipal, 

se proponga alumbrar tedas las calles, 
con mecheros de gás.

Me alegro por que al fin, esos faroles 
que hay en la población, 

caerán de sus modestos pedestales 
para ser arrojados á un rincon.

Qué proyecto tan bueno se realice, 
no se puede dudar,

por más de que se oponga á la reforma 
el chico del Vivac.

Manila que ahora vive entre tinieblas 
tendrá brillante luz

y no estarán sus calles por la noche, 
envueltas de la sombra en el capuz.

Podrá andarse por todas libremente 
sin miedo á un tropezón, 

y se leerá El Goïnercio sin quevedos 
debajo de un farol.

Me alegra, la mejora por si misma 
y por que si se llega á plantear, 

se marchará á paseo el contratista 
que alumbra con petróleo la ciudad.

El estudioso grumete Benjamin viene an­
teayer subiéndose al peñol, porque descu­
brimos que le habían entrado aficiones ma­
rítimo literarias y se había armado de un 

j diccionario ad hoc para poder seguir lie'' 
¡ vando la caña en cuanto de tales asuntos 

se tratase.
No se preocupe tanto de abordada más 

ó ménos, y no se distraiga con tanto ma­
nosear el susodicho libro, porque distraído 
con esas filosofías abindona el timon y dá 

; cada guiñida en falso que hace asomar la 
j risa á ios labios de ios perros viejos.
j Y si nó dígalo el pobre vapor Pasig á 

quien achaca la rotura de la verga de Fras»

Cuando 
sona que 
decir:

se quiere corregir á alguna per­
se toma libertades, es costumbre

«—¿Hemos çornido, por ventura, en un 
mismo plato?»—

Esta locución tiene su razon de ser en 
una costumbre antigua.

Siempre que un gran señor invitaba para 
un festin, la etiqueta exigía que cada dama 
tuviese á su lado un caballero y que para 
cada pareja hubiese un solo plato, un solo 
vaso y un solo cuchillo, por más que entre 
dama y caballero'no existiese ninguna clase 
de relación anterior.

El talento del dueño de la casa consistía 
en distribuir á sus convidados de suerte que | 
la familiaridad que entre ellos se establecía, 
les fuese agradable.

Esta costumbre se prolongó hasta prin­
cipios del siglo décimo cuarto.

Un ortopédico decía despues de haber 
leido noticias estadísticas publicadas en no sé 
que periódico:

—Ya sé la manera de hacerme rico en 
poco tiempo: voy á establecerme en Nueva- 
York.

—¿Y que ganarás con eso?
—¡Una friolera! Según leo en un perió­

dico, solo en un trimestre ha habido allí 
¡dos mil noventa quebrados!... ¡Apenas si 
despacharé yo bragueros en Nueva-York!

* » *
Un marido, que acostumbruba á mentir 

mucho, decía siempre poniendo la mano 
sobre la cabeza de su mujer:

Compañía Lírico Dramática dirijida por 
ei conocido actor cómico don Cirios

Rodriguez.
PARA HOY DOMINGO 8 DE NOVIEMBRE 1885.

AUNQUE DILUVIE.
, 2.® Función en esta temporada y á las ocho y 
media en punto.

1.» PARTE.
Sinfonía por la orquesta que dirija el simpático don 

ose dei Prado, el que obtuvo ei 2.’ premio en el 
Jeertámen de la Union artística-músical.

1 • La chistosa zarzuela, cuya , música es de las 
más preciosas del rej^ertorio, titulada;

MÚSICA CLÁSICA.
Desempeñada por las jóvenes Suzara, Ortiz, y el di 

rector de la Gompañla.
■/.“ Dúo de majas del Barherillo de Laoapies por 

Í£S jóvenes buzara y Obrero.
d.*" La chistosísima zarzuela eu un acto y que tanto 

na agradado al público de Manila, cuaudo fué puesta 
eu eaceua en otro teatro de esta capital, y desem­
peñada por algunos artistas de los que hoy actúan 
en este teatro, cuyo título és:

¡CASCABELES.!
Por el señor Rodriguez, Qrtiz, buzara. Obrero, y 

otios, ’ J
4.*'• y ñlt mo.—Graji baile fantástico, mimico cor- 

reografico JapOnicQ Gráfico Sulfúrico Tónico y Bur^ 
leseo titulado. j

EL BOLERO DE MADRID.
Decempeñado por las simpáticas bailarines Gharín y Basilio. viuaim

PRECIOS DE LAS ENTRADAS
Dos reales y tiene opcion el concurrente á disfrutar 

por valor de un real de consumation como dicen los 
franceses.

A las ocho y media en punto.
NO OLVIDARSE.

NOTA,—El espendio de billetes, en el mismo eá- 
tablecimieuto estará abierto desde hoy à las nueve de 
la mañana en adelante,

¡¡¡GASTRONOMOS!!
Acabamos de recibir.

—El nuevo cociaero americano, en forma de 
diccionario.

—El cocinero europeo por Julio Breieuil, 
última edición.

—El libro do las familias, verdadera cocina 
española, última edición.

LIBRERIA DE BAMIREZ F GIRAUBIER.

ARZOBISPO DIMISIONARIO DE MANILA, HA FALLECIDO EN PRADOLUENGO, PROVINCIA 
DE BURGOS, EL 10 DE OCTUBRE PRÓXIMO PASADO.

El Exemo. é limo. Sr. Arzobispo, y el Venerable Dean y Cabildo invitan 
á V. por sí se digna honrar con su asistencia las solemnes honras, que en 
sufragio de su alma han de celebrarse en la Sta. Iglesia Catedral, el 10 
del corriente á las ocho y media de su mañana.

Manila 7 de octubre de 1885.
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(antes A. López y Gomp-*) 
REPRESENTADA POR LA 

bs^aüi gewal ds tsbasos da Filipinas,
0 nprtnm ISLA DE PÂNAY.

su CAPITAN DON JuAN B. DE BOLLEGUI.
Saldrá el 1.’ de Diciembre próximo para Liverpool y Barcelona 

con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.
El registro se cerrará el dia 28.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Oavite un 

vapfsrcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y bueu alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Be admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR-GORRBO SALVADORA-
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 15 á las nueve de la ma­
ñana.

Para carga y pasaje, acódase á
3 J- Beyes

PÂRÂTPÂSACAO, SORSOGON, GÜ- 
BAT Y LEGASPI.

Saldrá el vapor Antonio Muiioz, 
el martes 10 del actual.

Admite carga y pasaje
Muñoz, Hermanos y Sobrinos. 

para” ILOILOL
El vapor Butuan, saldrá para di­

cho punto, dentro de breves dias.
Para c&rga y pws»je, acúñase á 

iMacleod y C.'
China and Manila Steam Sihp 

Company Limited.
VAPOR BSMFRABDA.

Saldrá para Hong-Kong y Emuy, 
el miércoles 11 del actual á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acódase á 
Peele, Hubbell y Comp.,

Agentes.________
PARâThÔNG-KONG.

El vapor RóinU'U,s, ¡saldrá para 
dicho punto, dentro de breves días.

Para carga y pasaje, acúñase à 
1 Macleod y Comp.

Aviso
Desde esta fecha dejamos de sír 

consignatarios de la barca espa­
ñola Hervion, surt4 en este putrto, 
y no responiemoa de los débit s 
contra el buque, su capitaa y tri­
pulación.

3 Smitk Bell y Comp.
MARTILLO Z

DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizado por los 

señores Smith Bell y O.*, como 
Agentas de seguros coutra iacen- 
dioa y por cuentá de quien cor­
responda ven ieremos en a moneda 
sin reserva; loa muros, hierros, 
maderas, piedras ae china y val- 
dnsas del pavimento de la casa 
incendiada en la Escolta, donde 
estuvieron los almacenes Bazar 
Filipino y Bota de Oro.

la almoneda teñirá logar en el 
referido local el mártes 10 del 
actual à las diez de «u mañana.

2 Crenato y Comp

CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, Ih, altos.
Clase de seis de la mañana, en

adelante. 
D J. DE Az AS.

MARTILLO
LÎ GKNAÏO ï COMPAÑIA.
El mártea 10 del actual à las 

diez de su mañana, venderemos en 
almo Teda sin reserva en nuesti o 
establecimiento, el resto de los 
efectos salvados del almacén in­
cendiado «Bazar Filipino,» consis- 
t-nte en escopetas y pLtolaa de 
salón, falle vas, tarros tima, tor- 
aillos, limas, inodoros, g&t syba 
tíiíide cocina en general.

LA PUERTA DEL SOL
MANILA É ILOILO.

Bovitos
MAQUINAS

vanad^ra automática.

H4 DESEMPACADO: 
para-soles á vis, 0 60. 

para coser sistema PROGRESO con volante nickelado y de

DE SEGUROS CONTRA INCENDIO EN HAMBURGO.
(Hstmburg-^Magdeburger Feuer versicherungs—Gesellschaft Ham­

burg.)
Hamburg—Magdeburg Fire Insurance Company of Hamburg.

Los que suscriben, representantes de dicha Compañía, aceptan 
riesgos sobre mercancías y fincas à los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por 100.

Escolta, 6.
LABHART Y COMP 

Ud

MAQUINAS imitación SINGER perfeccionada. 
Idem sistema FLORA.Idem
Idem

QUEDAN

NON PLUS.

pocos sombreros de paja inglesa DE MODA á pfs. 0‘75.

“LA. PUERTA DEL SOL,“
sBsan^Haa^

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
DE SEGUROS CONTRA INCENDIO EN HAMBURGO.

{Pratisat^antische Fíuer Versickerurtg Action—Gesensctiaft, Hamburg,) 
transatlantic Pire Insurance Company (f Hamburg. ' '

Los que fuscriben, representantes de dicha Compañía, aceptan 
riesgos sobre mercancías y fincas à los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por 100.

Escolta, 6.
LABHART Y COMP.
_ _________________  Wj

EL PASARE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

GR.AN TALLER DE CAMISERIA.

EL «ICO VINO DE SIN MIGUEL, 
tónico y reco' stituyente, se halla en todos los principales almacenes 
de bel idas y comestibles de Manila. Al POR MAYoR lo expende su 
exclusivo importador en estas Islas:

8 15^22,29 LOUIS GSNU.—Jólo, nfun. 25.

ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ. jd
, Escolta Escolta.

El mejor COMÂC y la mejor GiHEGRA son: 
el COÑAC marca JULES ROBIN Y O.\ de COGNAC, y la GINEBRA marca ANCLA de 
«J. de Kuyper é hijo,» de Roterdam, Holanda, (una sola Ancla, sin corona encima y la 
etiqueta blanca, cortada en forma de corazón.)

Nadie ignora que solo las buenas, «hs mejores marcas,» se falsifican: ¡MUCHO CUI­
DADO PUES CON LAS FALSIFICACIONES! Para evitarlas, cerciorarse de sí ios corchos 
y cápsulas del Coñac llevan el nombre de los fabricantes «Jules Robin y C.®, y para la 
Ginebra asegurarse si el corcho está recubierto de una etiqueta que, bajo lacre amarillo, 
reproduce la marca ó sea una Ancla ÿ las inicíales J. D. K. y Z.

Además cada botella debe llevar la etiqueta con la firma del «Unico y exclusivo im-
portador en Filipinas.»

18,20,25-1,8,15 LOUIS GÉNU.

Calzado para señoras y niñas, variado surtido: medias de seda, 
lilo de Esjcocia y algodón, bUiicas y de color, ídem rayadas en 
blanco y negro, para señoras y niñas, calcetines de seda y de al­
godón, para caballeros y niños, camisetas crudas y listada», para 
Caballeros, seda negra brochada; sayas de razo, granadina negra 
brochada para camisas. Faya de Italia, en colores propios para 
trajes de señoras, casi ai precio del percal encajes imitación 
Valenciennes, blonda negra y puntillas de seda negra, pañuelos 
ie seda para el cuello, golas negras, flecos de seda negra 
aianca, cintas de seda y de gró, varios colorea; cintas de seda 
y de algodón, para corees; elástico para ligas, alhajas negras 
para señoras y mestiza.8, paraguas y parasoles, giifas y quevedos, 
para miope y vista cánsada, cristal de roca; ídem de color, para 
vísta natural. Gran barato de lanillas, 7 reales el corte para pan­
talón y pD. 0,66 la vara doble ancho. Paral los nortes, pañolones, 
taimas y bufindas de lana, abrigos de ídem, pira criaturas. Ob^ 
jetos de regalo, cuadros decorados sobre porcelana; neceseres para 
caballeros y petacas para cigarrillos. A los plateros, piedras y 
perlas imitación, propias para fabricar alhajas, como siempre sur­
tido ^en juguetes, ídem en instrumentos de música, pianos, caja 
de hierro para caudales etc. etc.

Habiendo sido re- 
hado de entre varios efectos cinco 
décimos correlatives dei billete de 
la Lotería núm. 18.366, dei sorteo 
que se ha de celebrar el dia 9 
del actual, se suplica á La per­
sonas à quienes lo revenda dichos 
décimos, detenga al portador en- 
tregáudo'o á la Guardia Civil Ve-1 2 Genato y Comp.
terana, ó io preseute en la casal------———-------------------- -------
«saUe eoUn», aúm. 81, lutomuïw, BUSnA grátifica- 
en donde daráa las graciés ^ól , ouna gratificación. 1 [cion se le dará ai que ^ presente,
■-------- ----- nr A DrPTfTñ-------------- 1 «Castellana,» Escolta, 35, va-

MARTILLO I cartas de provincias y otros
D5 GENATO Y COMPAÑIA, [documentos pertenecientes á di- 

Ei lúnes 9 del actual á las diez I (.¡pg almacén, olvidadas en un car­
de su maf ana, venderemos en al- [ j ' ' - - - - . -
moneda sin reserva, en nuestro 
estíxblecimiento dus caballos.

ruaje en la noche jdel 3 del actual.
4 Antonio Angnto. ■

1 La. profesora de
Ai feí A’3 -4-%inañsica dona Resu Izquierdo, de-
JB..OC1Í0O. fiuitivamette estaoiecK a en esta

Dulumbayan, 4. «D LÚm. 26, y A muceu de música

Qenáto y C,'

Su. Oecili-^,» Re&i, 19. jd

« cS 
n 

‘3

o *s - ¿3

W <u

J, Gomez Perez.

El Perfume mas fortaleciente y dura»

OíViuxO

Vende ge en todas las principales J^nrmacias del Universo,

PANADERIA DE JOLO
1847--ESTABLECIDA—1847.

FRAGAÍ^CIA

Y de venta en todas las Perfumerías 
y Boticas.

> que se conoce para el Tocador, el 
pañuelo y el Baño.

"'^reparado solamente por sus dueños,

10

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.

» Utilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas j 
íien ios individuos anémicos y dispépticos.» j

2d

á« QU!»

NOTA.—-Todas las botellas deí universalmente reputado BITTER 
ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Aug. Y, Dennlor,—Marca registrada.

Únicos agentes en estas islas

Primeros premios en todas las Exposiciones.
ÚLTIMA DISTINCION:

Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Oolo'fcsxro
IOTA Fie»

-

Murray y Lanman,

Agua mineral ferruginosa acidulada, la mas liea en hierro y acitío carbónico 
Esta A.<S-XTJíu no tiene rival para las curaciones de las

GASTRÂLGIAS-FIESRES-CLOROSÎS-ÂÜEMIA 
y todas las enfermedades derivadas de

EL ESflPOBRECiFfliEHTO de l* SANGRE
SOCIEDAD CONCESIONARIA, 131, Boulevard Sébastopol, en Paris 

Lôposiiario en Manila ; Jacobo ZOBELk

St^ ha recibido directamente por la casa de los señores Peele 
Hubbell y G.®, harina de San Francisco de California, en sacos 
de 2 arrobas de la antigua y acreditada marca PIONEER Azul. 
Ha llegado 'muy fresca y es de la clase más superior.

En el mes próximo llegará para este esUbiecimiento, otra 
nueva partida de la harina Catalans; marca FAVORITA de Manresa.

20 Años de exito. — 25 Primeras Medallas y Diplomas de Honor.

3ASS es la X.BCHS:
Es el mejor alimento para los Niños de corta edad. Suple 

á la insuficiencia de la leche maternal y facilita el destele. 
Con su uso no hay diarreas ni vómitos y su digestion es 
fácil y completa.

iff RHs Se emplea ventajosamente, como alimento,para losadultos 
Marca ae Patrica convalecientes que tienen estómagos delicados,

LECHE eraSENSADA OSTU
Verdadera E.ECHE PUStA de VACAS SCÏZAS que conserva su aroma y todas 

sus cualidades nutritivas. Ademas de los grandes servicios que esta conserva hace á la 
Escuadra al egército y á los hospitales, ella ha entrado en la alimentación de los particu­
lares á quienes da una leche agradable, natural y saludable.

Exigir la Firma : KETflïî KTSSTr-É y la Marca de Fábrica : Ï7IBO de PÁJAKOS.
Casa ï*îESTLÉ CHRISTEN Frères, 16, rue du Parc-Royal, PARIS 

bk Depositario en Manila ; JACOBO XO3SX«.

«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- ’ 
»tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 1 
»mánifestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 1

Se alquilan
Las casas B. C. F. y G., en la 

calle de Alix, (sampaloc/ con jar­
din y con teeno de hierro reves­
tido de fieltro por debajo que 
hace fresca la finca.

Darán ra .on en la Plaza del Padre
Moraga, núm. 2. 1

ú Á “I S© aiqüilaA
~~ I Do3 grandes bodegas debajo de

------- ------------- -------------1núm. 39, en la cane de
A.,. • 1 tían Fernando y parte de los altosCompama naviera de dicha finca. 

DE FILIPINAS. I Darán razon en la PIsza del Pa-
___ * idre Moraga, núm. 2._________ 1

En liquidación dicha compañía I “
y no habiendo presentado aun al- oe aiqnua 
guDCS Señorea accionistas ios docu- núm. 23, en la calle
men tos que justifican su participa- ! xLj.&i, (iutramuros) que quedará 
cien en la misma, para poder Ilegat 1 pronto (lcsociip-xo.a.
à un conocimLntü exacto de las ac- Darán razón en ia Plaza del Pa­
ciones emitidas por ios anteriores ¿jg Moraga, núm. 2. 1
agentes »res. Birchal, Robintoo--------------------- ---------- -----------—
y C.’, se advierte á ios señores inte- ^0 á»lC|'nÍlítn 
Tesados que continúa sbierto el , i* 1 . «1registro hasta el dia 3 i de liiciem-\ núm. 21,
brs próximo, desputs de cuja fecha cabe Reai, míre muios.
se considerará que renuncian á sus Daran razón en la misma c&sa. 
derechos los que no se hubiesen .............................................. .......

Escolta, 39. C. LUTZ Y C.*

' 7, en-

¡oda-Ferruginoso con Quina y Cáscaras de Naranjas amargas

Este medicamento es fácil de tomar, sin asco, y tiene 
un gusto agradable. Su composición le da todas las cali­
dades que le permiten combatir :
I la ANEÍ^IA, la CLOROSIS, las ENFERMEDADES DEL PECHO 

la BROHQUITíS, los CATARROS, la TISiS
la DIATESIS ESTuU^OSA, ESCbOFOLOSA, ETC.

Por las razones de su fácil uso, sus acciones múltiples 
y seguras y por su economía para los enfermos, los 
Médicos le ordenan con preferencia á los demás medica­
mentos semejantes.

DEPÓSITO GENERÁL ;
PARIS — 209, me (caUe) Saint-Denis, 209 — PARIS

BAZAR ESPAÑOL
escolta.

’’"ï-setiembre 3 de 1885.- 8© UlqUiia
Por óiden déla junta consuiliva. La hermosa y vrpanosa casa 

d Macleod y Comp. núm. 113 de la cale Real de Sam-
Agentes. I paioc.

_ - _ Darán razón en la núm. 50 de
DE GENATO Y COMPAÑIA. ------ -----------L
En virtud de auto del Juzgado 1

dei dhtr.to de Qmapo, üeLcha7 .YTVmj
del mes próx mo pasado y con in- la casa calle de Cabildo, num. 17, 
tervtnciuu dex actuario, vendere-1 esquina á la Real, 
mos en pública aimoneca bfcjo el tn dueño
tipo de pfs. 806 de su ava úo, I 3,5,7,8,10 Juan Aluñoz.
Tin solar sito en el barrio de Mei-1
SIC, de ia comprensión det arr»- ——--------------------------- -----
balde Tonûo, que mide 13 varas as.
de frente por 31 ne findo lindnud- J V VSaBITtâbS
por el None'con la caizaua d<; Az-[ ------------  
cárraga, en mid o con elt rieiiO 
dei prt s hilero don Teodoro de loá 
Santos; por ti Sur, coa el solar [ 
de don P. blo ae ios Reyes; por 
el Ehte con el rio que dirue ai 
canal de ta Reina, y por el Oeste 
con una calle sin nombre.

qp

MEDALLAS EN PARIS

1
JARABE y PASTA del D^ZED 
Contra las Irritaciones del 
pecho, fíesfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, Tmw, etc.

Í.MÁQU1NAIS PARA COSER

19 Reales semanales 

ESCOLTA. N.° 9.

En la casa calle 
de la Solana, nñm. 44. se vend¿ 
una máquina de coser siet ma Sin­
ger, con su correspondiente caja, 
en 30 p^sos; y en la misma se 
admiten pupilos estudiantes. 4

«?■

La fclmoneda tendrá lugar en |--------------------------------------------- -
nufcsíro establecimiento, jascolt», ’T’ A Ï1A PO H A A 
múD, 30, en Ls dias 6, 7 y 9,

dvA noviembre dc| Cagayan é Isabela, cosecha 1883. 
10 a i2 ce sus mañanas, Bienau ’ y ¡^^4 y clases de 1.*, 2.’, 
los dts p imexos tías ue pregón 3 * y 4 » en tercios prensados, 
y el úhijmo Uí r ,, ate. v

3,6,8 Genito g Comp. bAER SENIOR Y C.‘

S© vende
Un alambique á vapor n.” 0, de 

Savâllede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier, darán razon en 

’ Manila, Findlay, Richardson y 
1, Comp.’, Isla del Romero, n.” 8, 

y en San Fernando, Pampanga, 
Francisco Puig y H^-rmano. d

LA BARCELONESA

%
djO

^5?

SE AOABV de desempacar uua factura de cubiertos de lejítimo 
me "al b anco garantizado, c eJíi los de acero le una sola pieza con 
puño nivelado p ira mesa y para cocina cuclirones para sopa, tena- 
CíL'as pa a azúcar, piUti pa a pescado. paeite<} para cubiertos, ser-- 
viJeter-s cucharas pa-a legumbres, cucAi'los para q ie^o y p t etas 
para manteca, todo de legitimo metal blanco, tri ic/íautes j afla-cu- 
ckillos con puño del mismo metal tirabuzones, abre-Litis, tijeras para 

¡polar y para varios usos, nar jas de afeitar, suirizidires, pzedr ts para 
afilar, Taroros, cuentahilos; gafas j qutredos, medideras j medidas mé-

I tricas de varias clases.
I C&R A URA8 de hierro, cobre y nikeladas para varios usos, 
I dados de hierro y de cobre de patente, tiradores par > puertas y c a- 
I jones, raaníbel-ts, pasadores, fallebas, bisagras, llamadores para ^aertas, 
¡perillas de cristal para escalas y tenaz.s para rizar el pelo y para 
[encañonar. 8,12,15

Todo muy barato.

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35^ altos de Decker y G.°

Retrata diariamente deS á 12 de la mañana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘50 hasta pfs. 20 la 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país. dj

CERVEZA ‘LA CRUZ BIANCA
Medalla de oro en la Eccposicion de Amsterdam 

valizando con konor en la de Amberes.
CERVEZ.A tUPFElCR DE SANTANDER trasparente, fina, 

cal, de cuerpo y con el aroma de
Pura y rercladera cerveza higiénica.

Recibida la 2.® partida por Jslct de AHndonao y à fin de 
conocer al público prontamente, venden por barricas sueltas 
docenas de medias.

y ri

estoma-

darla â 
de ocho

ALIMENTA MAS Y CUESTA MENOS QUE EL PALAY.
Fe acaba de recibir (nueva partida de mnü superior que tr-^tw- 

rado es decir como so o se debe dar á los caballos, se vende á diez 
reales quintal: Calle de J lo núm 25, ' 8 ‘5

,d bayll:^ jl^jímanos y cump.

MANILA.—Imp. de Ramirez y Giraudier, editores propietarios
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